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LA  MALDICIÓN, 

O  LA  NOCHE  DEL 


Melodrama  en  Iros  actos,  precedido  de  un  próloíjo,  arreglado  del  francés  por  los  Señores 

Sánchez  Garay ,  Marliocz  v  Navarro,  representado  con  eslraordinario  aplauso  en  el  teatro  de 

la  í,'ruz ,  el  i:!  de  agosto  de  ]íi53. 


PERSONAS  ACTORES. 

TiENovEVA Doña  A.  Valero. 

llMi.    Catílina   Doriat.  üoiía  Ü.  Pcrez. 

ÜAniANA Doña  J.  Vruz. 

IIakgarita Doña  M.  Buzón. 

ti  -Marql'és  de  Nointkl 

(j  sea  Francisco  ISor- 

RKRT Dan  B.  Parúiñas. 

Bernakd,   mayordomo..  .  Don  P.  Molinc. 

JiLiAN  Doriat Don  E.  Aguirrc. 

RoRiN  Tardif Don  J.  Banovio 

Mr.  Landrv Don  P.  Montano. 

Criados,  aldeanos. 

Li  escena  p's.i  en  Ablicbille  año  1807. 


Sala  del  piso  bajo,  en  la  rasa  de  los  guardas  del  parque 
del  castillo  de  iNoinlcl.  En  el  fondo  una  escalinata  bas- 
tante alta,  quf  conduce  á  un  secundo  piso,  al  que  se  en- 
tra poruña  puerta  pequeña  .  á  'cuvo  lado  hay  una  venta- 
na i|ue  se  supune  dar  a!  interior  de  otra  habitación.  En  el 
hueco  que  queda  debajo  de  la  escalera  ,  se  verá  la  entra- 
da de  una  bóveda  bastante  baja  .  á  la  que  se  desciende 
por  .ilgunos  escalones  de  piedra.  A  la  derecha,  en  primer 
término,  la  puerta  de  salida .  y  en  el  segundo  termino  el 
hueco  de  una  ventana  con  rejas  ;  á  la  izquierda  otras  dos 
puertas.  Esta  sala  ,  aunque  de  apariencia  rústica  ,  estará 
ricamente  amueblada,  ton  colgaduras  que  cubrirán  las 
pui  rtas  y  ventanas.  A  la  derecha  ,  entre  la  puerta  y  la 
Tentana  ,  una  gran  chimenea.  Mesa  ton  recado  de  escri- 
bir y  papeles. 

ESCENA  PRIMERA. 

Bernard  y  Robín. 

{At  alzara  el  (clon  aparecen  varios  trabajadores  sa- 
lando barras  de  hierro  y  plomo  de  laxxteva,  y  en  se- 
guida Uetaparccen.) 


Nr 


13eb.  (seníado  á  la  derecha,  delante  de  la  mesa. 
Hay  nada  mas  en  la  cueva' 

Rou.  Nada  mas  que  algunas  tortas  viejas  de  plomo  v 
alguiias  barras  de  hierro  oxidado. 

Uer  Muy  bien  ,  joven  Robín  ;  quiere  decir  que  qued.-i 
complétala  entrega  délas  350  libras  de  plomo  x 
hioiTo  ,  cuyo  valor  tienes  anticipado. 

KOB.  hsla  bien  ,  Mr.  Bcrnard  ;  vov  a  mandarlo  llevar;, 
mi  casa ,  u  lo  que  es  lo  mismo  ,  ó  la  de  mi  padre  ,  pa- 
ta quien  he  hecho  tin  negocio  escclente,  segiiii  dice, 
«onito  comercio/  Habrá  cosa  mas  .sucia  que  la  cas;. 
Uc  im  calderero?  Toda  ahumada .  ennegrecida  !  Piieí 
no  üigo  nada  sus  habitantes!  Con  nnns  manos  v  ima.i 
C'-ras,  que  parecen  indios  bravos.  Pero.  Dios"  mió. 
por  que  mi  padre  no  habr;'.  escogido  otro  oficio  m.n.'t 
üccente ,  y  sobre  todo  ,  mas  limpio?  Tengo  ima  aver- 
sión icrnble  al  martillo  y  -,  las  tenazas  ,  lo  cual  me 
inaucc  a  creer  ,  que  yo  he  nacido  para  ser  algo  en  el 
mundo !  '  * 

Rer.  Qué  es  eso,  quieres  cambiar  de  condición? 

i.oB.  \  a  lo  creo  !  Es  cosa  que  rae  aburre  ,  me  desevje- 
r.i.  yTmc  siempre  rodeado  de  hornillos  y  calderos  y 
con  la  cara  embadurnada.  Mi  delicia  seria  gastar  al- 
j,i'n  (lia  casaca  con  bordados ,  y  llevar  las  roanos  mur 
iimpitas. 

^"gulki?"  *'"^  *^^""  eso,  eres  ambicioso  y  tienes  or- 

RoB  Un  poco,  Mr.  Bcrnard;  crea  usted  que  no  me 
>ere  contento  hasta  que  tenga  un  palacio  en  París, 
una  posesión  en  el  campo,  coches,  caballos,  v  trein- 
ta o  cuarenta  plal,,s  en  la  mesa  todos  los  dias;  siera- 
.pre  variando  y  siempre  á  cual  mas  delicados  y  sucu- 
lentos. Los  días  de  fiesta  se  aumentará  la  dosis .  y  ten- 
are  ademas  lo  menos  quince  clases  de  vinos...  pero  va 

^  se  ve  ,  para  eso  era  preciso... 

Rer.  Si ,  que  fueses  ministro,  ó  cuando  menos  par  del 
reino.  '^ 

RoB  Cá!  No  señor;  basU  con  ser  lacavo  i5  avuda  de 
«aniai  a. 


Ber.  Estás  loco? 

UoB.  No  señor  ;  pues  qué ,  los  criados  de  los  grandes  se- 
ñores ,  no  viven  en  palacios  y  en  quintas  ,  no  van  en 
coclie  y  tienen  los  treinta  píalos?  Y  además ,  no  se 
dignan  aceptar  un  sueldo  para  sus  gastos  reservados, 
y  algunas  propinillas  en  ciertas  ocasiones? 
Ber.  Pero  te  has  olvidado  añadir ,  que  en  cambio  de 

esas  ventajas,  tienen  un  amo. 
RoB.  Toma,  y  quién  no  le  tiene?  En  este  mundo  todos 
servimos ,  aunque  no  sea  mas  que  de  estorbo.  En  la 
caldcreria  de  mi  padre  no  sirvo  á  cuantos  van  á  com- 
prar, vender  y  revender  calderos  y  candil,  s?  Por 
ellos  subo  y  bajo  á  la  cueva  cargado  como  mía  muía 
de  alquiler.  Soy  amo  en  mi  casa ,  y  sirvo  á  todo  el 
mundo...  Mejor  es  ser  criado  ,  y  entonces  no  me  ser- 
viré raas  que  á  mi  mismo. 
Ber.  Buen  propósito! 

KoB.  Mejor  que  nadie  lo  sabéis  vos  ,  que  antes  de  ser 
el  mayordomo  de  este  castillo ,  fuisteis  el  criado  de 
confianza  del  difunto  marqués  de  Nointcl ;  el  cual, 
cuando  se  sintió  viejo  y  próximo  á  dejar  este  mundo, 
os  encargó  fueseis  á  América  á  buscar  un  hijo  natu- 
ral ,  que  según  dicen  tuvo  naturalmente,  y  dejó  olvi- 
dado allá.  Diantres  y  qué  poco  cariñoso  era  el  tal 
marqués,  cuando  asi...  tan  naturalmente,  se  dejaba 
olvidados  los  hijos  naturales  en  el  pueblo  de  su  natu- 
raleza. Mi  padre  rae  ha  contado  muchas  veces  ,  que 
hace  diez  y  ocho  años,  vuestro  amo  echó  de  su  casaá 
su  propia  hermana  la  señora  Margarita  ,  porque  la 
pobre ,  olvidándose  de  sus  diez  y  siete  cuarteles  de 
nobleza  ,  había  apechugado  con  Mr.  Simón,  su  maes- 
tro de  canto;  ya  se  vé,  ella  se  aficionaría  tanto  á  la 
música  !...  Desde  entonces  nadie  sabe  lo  que  ha  sido 
de  la  pobre  Margarita  Simón  ,  como  la  llamaba  mi  pa- 
dre y  yo...  Vos  tal  vez  sabréis  algo,  Mr.  Bernard.... 
Ber.  Yo...  no  sé  nada...  {alterado  ) 
UOB.  Como  cuando  uuo  es  ayuda  de  cámara ,  todo  lo  ve 
y  lo  oye...  Mirad  ,  Mr.  Bernard,  eso  es  una  cosa  de 
las  que  mas  me  agradan  en  el  servicio  doméstico  ;  el 
verlo  y  oirlo  todo  ,  aun  cuando  los  amos  no  quieran. 
Ber.  Según  eso,  eres  muy  curioso? 
RoB.  Soy  tan  curioso ,  como  el  oficio  de  calderero  me 
impide  ser  limpio...  Mas  curioso  que  una  monja. 
Cuando  ora  pequeñito,  rae  levantaba  todas  las  noches 
y  me  constipaba  por  curiosidad.  En  la  escuela  trepa- 
ba por  las  paredes  por  curiosear  las  boardillas y 

mas  de  una  vez  me  he  deshecho  la  mollera  por  cu  - 
riosidad  de  ver  á  lo  que  sabia  el  dolor...  Con  deciros 
que  he  estado  á  punto  de  casarme,  por  curiosidad, 
podréis  colegir... 
Ber.  Casarte  tú? 

RoB,  Nada  mas  que  por  mera  curiosidad.  Solo  falt,  ha 
el  consentimiento  de  la  novia...  lo  demás  todo  esta- 
ba corriente,  menos  dinero  y  licenciado  mi  padre. 
Ber.  y  le  dieron  calabazas? 

KoB.  Las  cuales  acepté- también  por  curiosidad.  Esta  es 
una  especie  de  enfermedad  ,  de  la  que  pienso  que 
nunca  sanaré...  Yo  sabria  loque  era  el  matrimonio, 
ú  la  señorita  (icnoveva  no  hubiese  dicho  que  no  que- 
ría un  hombre... 
Ber.  Cómo ! 

RoB.  Tan  tiznado  ,  quise  decir. 
Ber.  y  quién  es  esa  Genoveva? 

RoB.  La  muchacha  raas  linda  de  todo  AbbcbiUe.  Será 
posible  que  no  la  conozcáis?  Ah!  no  ;  ahora  recuerdo 
que  hace  pocos  días  que  habéis  llegado  de  las  colo- 
nias con  vuestro  joven  marqués ,  y  Genoveva  vino  de 
París  hace  cuatro  meses  con  Mma.  üoriat  su  madre, 
muger  cscelciite  ,  viuda  bastante  joven  ,  poro  siempre 


Ifion, 

enferma.  Habitan  una  casa  modesta  y  sencilla  en  la 
plaza  del  puente  nuevo  ,  junto  á  la  calderería  de  mi 
padre ,  mía  por  herencia  natural  y  Dios  se  la  dé  al  que 
la  desee...  Madre  é  hija  se  dedican á  bordar,  y  espe- 
ran de  un  momento  á  otro  la  llegada  de  Mr.  Julián 
Doríal ,  hermano  de  Genoveva  ,  y  albañíl  en  París, 
que  abandona  la  corte  por  Abbebillc  ,  cu  lo  cual  no 
se  acredita  de  muy  buen  gusto. 

Ber.  {yendo  Inicia  el  fondo.)  Ea ,  vete,  pues  no  tarda- 
rá en  venir  el  señor  marqués. 

RoB.  Eso  es  lo  que  espero. 

Ber.  Para  qué? 

RoB.  Para  hablarle  de  mis  deseos,  y  solicitar... 

Ber.  M»s  larde!  {echándole.)  Ahora  no  es  ocasión. 

RoB.  Voy  á  pedirle  una  plaza  de... 

Ber.  Te  digo  que  te  vayas,  {le  echa.) 

RoB.  De  criado  de  confianza,  {vasc  derecha.) 

ESCENA  II. 

Bernard»/  Nointel. 

"Sois,  {entra por  la  izquierda,  atraviesa  la  escena,  de- 
ja el  sombrero  sobre  la  mesa  de  Bernard  y  dice  con 
cólera.)  Vengo  del  castillo,  y  esos  malditos  arquitec- 
tos me  hacen  dar  á  los  diablos. 

Ber.  {con  respeto.)  Qué  tiene  el  señor  marqués  de 
Nointel? 

NoiN.  Qué  tiene?  Un  mayordomo  muy  abandonado 

Me  he  sometido  á  habitar  esta  ratonera  ,  mientras 
reliabílílan  mí  antiguo  castillo,  y  según  veo  pasará  el 
invierno  sin  que  haya  salido  de  esla  maldita  choza, 
disfrazada  de  palacio  por  medio  de  esas  colgaduras. 

Ber.  {asegurándose  que  están  solos  y  con  intención.) 
Hace  diez  meses  qi'e  el  aventurero  Francisco  Nor- 
bert  estaba  bien  miserablemente  alojado  en  un  mesón 
de  Améiica. 

NoiN.  {turbado.)  Bernard! 

Ber.  No  temas,  estamos  solos,  y  aprovecho  esta  oca- 
sión para  darte  un  consejo,  de  interés  común.  Re- 
presenta mejor  lu  papel  ,  y  no  manifiestes  tanta  índí- 
t'erencia  hacía  la  memoria  del  anciano  cuyo  nombre 
llevas. 

XoiN.  A  la  verdad  que  el  buen  Marqués  tuvo  una  idea 
feliz  en  no  dejar  por  herederos  á  otros  parientes,  que 
al  hijo  natural... 

Ber.  y  tú  una  infernal  inspiración,  al  proponerme  te 
adoptase  como  tal. 

Jy'oiN.Creo  que  tan  interesado  estabas  tú  en  la  existen- 
cia de  Eduardo  ,  como  en  la  de  su  padre.  Lo  que  tú 
deseabas  era  continuar  al  frente  de  la  casa  ,  como 
persona  de  confianza,  administrando  y  lucrándote  con 
los  bienes  del  marquesado  ,  todo  lo  cual  comprendido 
por  raí ,  en  ocasión  en  que  le  quedabas  á  buenas  no- 
ches ,  como  suele  decirse ,  te  propuse  que  en  cuanto 
este  muriese ,  me  proclamases  á  mi  como  tal ,  puesto 
que  su  padre  hacía  diez  y  ocho  años  que  no  le  veía. 
Heredero  en  este  caso  del  marquesado,  yo  aseguraba 
mi  fortuna  y  lú  la  cuarta  parle  de  los  bienes  del  di- 
funto. Me  parece  que  el  negocio  bien  valia  la  pena. 
y  que  no  nos  podemos  quejar  de  nuestra  fortuna. 

Ber.  Tu  imprudente  alegría  puede  perdernos.  Hay  en 
lodo  esto  un  recuerdo  bien  triste.  Margarita  Simón... 
NoiN.  Esa  fué  una  de  tus  peores  inspiraciones.  Sí  bien 
es  verdad  que  para  acabar  de  una  vez  con  Eduardo 
de  Nohilel,  le  lance  en  medio  de  los  festines,  del 
juego  ,  del  vicio  y  de  la  disipación  ,  lambien  es  cier- 
to que  lú  ,  hombre  vulgar ,  jiara  dcshacerlc'de  Mar-  i 
garita  Simón  ,  le  valiste  de  un  veneno  ;  de  un  vene 


ó  la  atoche  del  críngpn. 


im ,  lo  cnlieiulcs  ?  El  recurso  no  era  muy  diestro ,  ni 
laMipoco  muy  nuevo. 

Ueu.  l'ero  era  el  mas  seguro.  Acaso  estábamos  en  es- 
tado de  vacilar!  Viuda  Margarita,  jiensócn  regresar 
á  liuropa  en  busca  de  su  lieruiano ,  é  implorar  su 
perdón,  iü  azar  liizo  que  el  navio  Virgiiiiu  que  la 
conducia  ,  se  encaminase  á  la  isla  de  Francia ,  y  el  de- 
monio la  condujo  á  la  misma  l'onda  que  baliilalia 
Eduard-i.  Al  saber  lus  lazos  que  la  unian  con  aquel 
joven  ,  quiso  visitarlo  y  asistirlo  en  su  enlerniedad  :  y 
si  la  hubiésemos  dejado  continuar  su  viaje,  liabria  es- 
crito o  venido  aqui  para  anunciar  la  muerte  de  su  so- 
brino ,  á  quien  tan  babilnienle  liemos  resucitado! 
.Ahora  que  Margarita  no  nos  puede  dar  que  temer, 
porque  la  dejamos  espirando  ,  y  que  el  heredero  legi- 
timo de  lodos  estos  bienes  tampoco  existe... 

NoiN.  Podemos  libre  y  tranquilamente  gozar  de  la  vida 
hermosa  y  brillante  que  nos  hemos  creado. 

Beu.  l'or  eso  no  debemos  prodigar  con  tanta  locura  lo 
que  una  vez  perdido,  no  se  vuelve  á  recuiierar.  lias 
de  saber,  que  ya  estás  empeñado! 

NoiN.  Y  qué  habia  de  hacer?  Vivir  en  la  miseria?  Oh! 
nunca !  Xscesitaba  gozar  y  distraerme.  Además ,  si 
tengo  deudas,  no  es  por  culpa  mia  ;  me  digiste  que 
contase  con  dos  millones  de  herencia ,  y  después  de 
haber  tomado  tú  tu  cuarta  parte  ^  y  de  haberte  hecho 
pr(i¡iiel,uio  de  esta  ruinosa  linca  ,  me  encuentro. la 
lu'i'cmia  reducida  á  un  millón  y  doscientas  nnl  libras. 

Ber.  Olvidé  que  el  difunto  marqués  deposito ,  antes  de 
mi  viaje  .  ochocientas  rail  libras  en  casa  de  Mr.  Lan- 
dry,  el  notario,  sin  pensar  queá  tu  vuelta,  y  cuando 
te  presentases  á  reclamar  la  herencia ,  saldría  el  señor 
notario  conque  el  difunto  habia  dispuesto  en  vida  de 
'a  citada  suma.  I.o  que  yo  no  puedo  averiguar  es ,  el 
empleo  que  el  marqués  la  ha  dado. 

NoiN.  Mr.  Landry  sabe  mas  de  lo  que  aparenta ,  y  de 
lo  que  quiere  decir. 

Bek.  Pienso  lo  mismo.  Pero  ese  maldito  escribano  es  tan 
escrupuloso!  i)e  quien  hubiéramos  podido  sacar  algún 
partido  ,  era  de  su  escribiente  Marc-Lory  ,  pero  no 
sabemos  por  qué  lo  despidió ,  y  lo  hizo  salir  de  la 
ciudad. 

NoiN.  V  no  se  sabe  dónde  ha  ido? 

ÜE!i.  .Absolutamente.  Oh!  como  le  vea  algún  dia,  ya  le 
haré  decir  cuanto  Mr.  Landry  nos  ha  ocultado  sin 
saber  por  qué. 

Nois.  Y  acaso  me  querrás  hacer  pagar  también  ese  pe- 
dazo de  herencia? 

Ber.  -Me  contentaré'con  cien  mil  libras. 

NoiN.  {sonriendo.)  Amigo  Bernard,  eres  mas  interesa- 
do de  lo  que  yo  creia  !  Verdad  es  que  de  otro  modo 
era  imposible  que  tuvieses  una  fortuna  como  la  que 
posees ,  y  ocultas  á  los  ojos  de  la  sociedad ,  ¡¡or  la 
sola  esperanza  de  atrapar  cien  mil  libras  el  dia  (pie 
separaos  el  paradero  de  las  ochocientas  rail  que  tan 
politicamente  me  han  escamoteado  del  bolsillo. 

Ber.  Cómo  ha  de  ser  !  Cada  uno  se  entiende. 

NoiN.  Comprendo. 

Ber.  He  nacido  sobre  paja ,  y  deseo  morir  sobre  oro. 
(i-íí  hacia  el  fondo.) 

Nois.  .Algo  duro  será  el  lecho,  {sentándose  d  la  iz- 
quierda.) Ahora  bien,  puesto  que  te  obstinas  en  se- 
guir siendo  mi  mayordomo  ,  te  ruego  que  me  robes 
lo  mas  modesta  y  económicamente  posible ,  pues  de 
lo  contrario  para  nada  me  servirá  haber  adoptado  un 
título  que  no  era  mió. 

Bbu.  Silencio !  Siento  pasos. 


ESCENA  111. 

Dichos  y  Mr.  Lakdrv. 

Lan.  Tengo  el  honor  de  traer  al  señor  Marqués  de 
Noinlel  la  suma  que  me  ha  pedido. ' 

Xoi.N.  (Iracias  ,  mi  querido  Mr.  Landry.  {sentado  to- 
mando un  hoUülo  que  le  dd  Landry.)  Esta  suma  se- 
rá devuelta  con  los  arrendamientos  de  mis  posesiones 
y  me  es  muy  precisa  para  terminar  las  obras  de  la  an- 
tigua mansión  de  mis  mayores. 

Lam.- Señor  marqués,  el  que  ha  adelantado  ese  dinero, 
esperara  cuanto  queráis,  asegurado  con  la  hipoteca 
que  le  habéis  hecho  de  vuestros  bienes. 

1?ER.  (Mejiir  ditlio,  que  le  habéis  obligado  á  hacer!) 

.NoiN.  Confieso  (pie  hice  mal  en  contar  para  estas  obras 
con  l.is  ochocientas  mil  libras  que  mi  señor  padre  de- 
positó en  vuestro  poiler ,  y  cuya  suma  ,  según  me 
habéis  dicho,  empleó  en  un  establecimiento  piadoso. 
Xo  es  asi? 

Lan.  Señor  marqués,  nada  sé  de  cuanto  decis. 

NoiN.  Creí  habéroslo  (ido  decir  ,  cuando  rao  hicisteis 
entrega  do  mi  heiencia. 

Lan.  Os  di  cuenta  de  lo  que  constituía  vuestra  heren- 
cia ,  pero  no  de  esa  suraa  retirSda  por  vuestro  padre, 
■  y  que  no  formaba  parte  de  ella. 

NoiN.  ilevantdndosc.)  Pero  al  menos  sabréis  el  cmplen 
que  dio  á  esa  cantidad? 

Lan.  Se  me  confió  p.ir  el  tostador  ,  con  la  precisa  con- 
dición de  olvidarlo.  El  escribano  es  un  confesor  civil. 
y  su  discreción  debe  ser  tan  grande  como  su  pro- 
bidad. 

Ber.  (lie  ahí  unos  hombres  que  de  nada  sirven.) 

NoiN.  La  desconfianza  que  mostráis ,  me  ofende  ,  raon- 
sieur  Landry,  siendo  el  escribano  de  la  familia,  y  es- 
tando vuestros  intereses  ligados  á  los  míos,  debierais 
ser  mas  axequiblc  y  confiado  con  el  heredero  de  los 
Noinlel. 

Lan.  {con  sequedad.)  Perdonad,  señor  marqués,  pero 
mis  negocios  me  llaman  á  Abbebillc  :  si  gustáis  po- 
demos despachar  el  acia  de. anticipo  que  traigc)  es- 
lendída. 

NoiN.  {Está  visto,  nada  se  adelanta.)  Segui;ímc  á  mi 
despacho.  Bernard  .  acompáñanos  para  que  abran  la 
puerta  del  jardín  ;  ahorraremos  camino  al  señor  nota- 
rio. Al  propio  tiempo  manda   disponer  mi  carruaie 
{ranse.)  ' 

Bku.  {ap.  al  salir.)  Será  preciso  buscar  á  Marc-Lory 
para  saber  el  paradero  de  esas  ochocientas  míllibras.'l 

ESCENA  IV. 

UoBíN  í/  .MARGARrrA,  Cubierta  con  un  velo.  Moiucnlo  dt 
pausa. 

^miei?"f "'""'","  5«'!/«nYa.)  .apoyaos  bien,  sin 
m  edo.  Aqu!  es  donde  habita  el  marqués  de  Nohitel 
ratermamcnte.  -wnit-i 

^*  g"ra¿iís'  ''"""  "'"  '''"'■'"'•)  G'-acias,  amigo  mío. 

^^"•íí'm^rí,  '>P«'''''""'?  '^'^>^  s'^'- 1«  qi»^  leñéis  que  decir 
al  marques  ,  cuando  a  pesar  de  vuestro  mal  estado,  os 
habéis  arriesgado  a  venir.  Oh!  si  no  es  por  mi,  hu- 
bierais pasado  la. noche  tendida  en  ese  camino  !  Gra- 
valer'  ""''"'"'"'"'^'^ '  Pa-a  algo  bueno  me  habia  de 

JLvRG.  Las  fuerzas  me  faltaron  y  creí  morir  antes  de 
llegar  a  esta  casa.  Os  debo  un  señalado  favor. 

LoB.  Ca  !  no  señora  si  eso  no  vale  nada  !  Curiosidad, 
mera  curiosida(  ;  iba  de  paseo,  y  á  esperar  á  un  ve- 
cino que  debe  llegar  de  París ,  a  pié  ,  se  supone,  por- 


lia  nialdieion, 


'(ue  los  albañiles  suprimen  el  coche  como  arU'ciilo  di' 
lujo...  al  revés  de  lus  criados  de  las  casas  grandes, 
que  siempre  van  muy  elevados.  (Daria  un  ojo  por  sa- 
ber quién  es  esla  muger,)  Ya  que  no  estamos  en  el 
camino,  ni  en  el  jardin,  podiais  levantaros  ese  velo, 
porque  os  sofocará.  (.-V  ver  si  asi...) 

Mabg.  No  ,  no  me  molesta. 

ROB.  (Lo  que  es  por  esta  vez  rae  parece  que  me  quedo 
con  las  ganas.)  Voy  á  avisar  al  marqués.  (De  paso  le 
hablaré  de  mi  pretensión.)  Debe  estar  con  los  traba- 
jadores que  reedifican  el  castillo.  (Va  me  liguro  estar 
ejerciendo  mis  funciones  de  ayuda  de  cámara.)  ivol- 
ricndosc.)  Se  me  olvidaba...  vuestro  nombre? 

Maiig.  Nadie  mas  que  el  marqués  debe  saberlo. 

KoB.  (Lo  dicho,  me  quedo  en  ayunas.)  Kslá  bien  ,  le 
diré  que  una  señora  con  velo  desea  hablarle,  (rase  por 
el  fondo.) 

ESCENA  V. 

Margarita,  sola. 

Oh!  respiremos  un  poco!  (se  alza  el  velo.)  El  cielo 
me  dará  fuerzas  para  que  hable  al  marqués.  Si,  si,  él 
revocará  el  anatema  lanzado  contra  mi  inocente  Ge- 
noveva ,  por  la  culpa  de  su  madre ;  y  si  muero  antes 
(le  volverla  á  ver  ,  sabrá  cuánto  la  amaba  ,  y  podrá 
decir  algún  dia...  Mi  madre  prefirió  mi  dicha  á  la  su- 
ya .  mi  vida  á  su  propia  vida  !  Alguien  se  acerca.  Oh! 
sera  él.  Dios  mió  !  Dios  mió  !  dadme  fuerzas !  Soste- 
ned mi  valor,  {se  baja  el  velo.) 

ESCENA  VI. 

NoiNTEL  y  Margarita. 

XoiN.  (sale por  la  izquierda.)  Mr.  Landry  se  mnrclu'i. 
sin  que  haya  podido  averiguar  nada  Oh!  me  parece 
que  no  será  mucho  mas  afortunado  Bernard  que  lo 
acompaña,  {viendo  á  Margarita  velada.)  (juiéri  será 
esta  dama? 

Marg.  {levantándose.)  Un  joven!..  No  me  eugaíio;  es 
Francisco  Norbcrl! 

NoiN.  {aterrado.)  Norberl!  Quién  rae  ha  llcmado  asi? 
{Margarita  se  quila  el  velo.)  Margarita!  (con  es- 
panto.) 

.Marg.  Norbert...  vos  en  Francia,  y  aqui? 

XoiK.  Mafgarita  vive  aun!  {cada  vez  mas  lurhado.) 

Marg.  Sentís  acaso  verme?  Oh!  si  supierais  cuanto  hi- 
sufrido! 

NoiN.  (La  muerte  nos  ha  vendido!) 

Marg.  Norbert...  cualquiera  que  sea  vuestra  posición 
en  esta  casa,  os  exijo  me  presentéis  á  rai  hermano  el 
marqués  de  Nointel. 

NoiN.  (Qué  pretenderá!) 

Marg.  Le  habréis  anunciado  la  muerto  de  su  iiij  i 
vuestro  amigo? 

NoiN.  Si...  (Nada  sospecha  de  mi.)  {ap.  ccrrar.do  his 
puertas.) 

Marg.  Cuanto  me  alegro  el  no  ser  yo  la  portadora  de 
l:m  funesta  noticia! 

Nol^.  lie  venido  á  comunicar  al  marqués  las  últimas  pa- 
labras de  Eduardo,  y  el  marqués  en  prueba  de  esti- 
mación, rae  ha  nombrado  su  secretario  general  y  par- 
ticular. 

Marg.  Dios  sea  bendito!  Vos  y  Bernard,  que  conocéis 
mis  desgracias,  os  interesareis  por  mi,  no  es  asi? 

Noi.N.  Qué  duda  tiene!  Pero  no  es  este  el  momento 
opiirluno  de  verle  ni  hablarle,  pues  está  enfermo  de 
•^i.ivcdad. 

Marg.  Eid'ermo!  Oh!  es  preciso  que  le  hiblc  hoy  mis- 
mo, en  ns!e  inslanle! 


NoiN.  Qué  pretendéis?  Entrar  de  repente,  presentaros 
sin  que  esté  prevenido! 

Maiig.  Oh!  nn!  Me  arrojaría  de  su  presencia  y  me  mal- 
deciría. Tal  \ez  conserva  en  su  corazón  el  udio  con- 
tra su  hermana,  á  pesar  de  los  diez  y  siete  años  tians- 
currídos! 

NoiN.  Es  preciso  esperar,  tener  resignación! 

Marg.  Esperar,  resignarme!  Oh!  miradme,  nViradmc; 
ved  sobre  mí  rostro  las  señales  del  sufrimiento  y  de 
la  agonía,  que  poco  antes  de  vuestra  partida  empecé 
á  padecer...  Ni  un  momento,  desde  entonces,  he  de- 
jado de  sufrir  crueles  tormentos  é  indecibles  ago- 
nías... Considerad  qwe  estoy  á  punto  de  fallecer... 
Oh!  si  si.  es  lu'cciso  que  á  toda  costa  le  hable...  J^o 
oís,  quiero  ver  al  marqués! 

Nois.  (Cómo  detenerla!) 

Marg.  {casi exánime.)  Dios  mío!  Dios  mío!  tened  pie- 
dad de  mi...  Vos  no  sois  quien  rae  envía  tan  atroces 
sufrimientos. 

NoiN.  Neo  que  la  fatiga  y  el  cansancio  del  viage  han 
agotado  vuestras  fuerzas;  descansad  un  momento  en 
esa  habitación,  mientras  preparo  al  marqués,  y  an- 
tes de  una  hora  os  pondré  en  presencia  de  vuestro 
hermano. 

Maro.  .Vntes  de  una  hora?..  Dios  mió!  Dios  mió!  Con- 
cedédmela de  vida!..  Acepto  vuestra  palabra! 

NoiN.  Contad  con  ella!  {conduciéndola  por  la  piterta 
izquierda.) 

Marg.  Dios  mío!  solo  una  hora  y  moriré  tranquila!  {al 
entrar.'' 

E.SCENA  Vil. 

NoiNTEi.,  después  de  cerrar  con  cuidado  la  puerta  por 
donde  salió  Margarita. 

Es  cierto  que  no  deliro?  Margarita  vive  todavía,  y  S^ 
halla  á  mi  lado,  con  poder  bastante  para  perderme 
con  una  sola  palabra!..  Oh!.,  calma  y  reflexión- 
Aprovechemos  los  pocos  instantes  que  he  sabido  ga" 
nar;  fuera  no  hay  nada  que  temer,  {yendo  á  la  fen- 
íona.)  Los  trabajadores  también  se  han  marchado! 
Nadie  la  verá.  Es  preciso  que  busque  á  Bernard  y  se 
lo  cuente  todo;  él  solo  puede  ayudarme  á  cegar  este 
abismo  abierto  ante  nuestras  plantas,  {mira  por  don- 
de se  fue  Margarila.)  Abatida  por  el  cansancio  y  el 
dolor,  está  dormida  ó  desmayada.  Cerraré  tras  de  mi 
aquella  salida,  {señalando  la  puerta  derecha.)  De  es- 
te modo  no  se  nos  escapará!  Marchemos!  (se  vá  y 
cierra  la  puerta  por  fuera,  al  mismo  tiempo  se  óyela 
voz  de  Margarita.) 

ESCENA  VIH. 

.Margarita,  dentro. 

Hermano  mío!  Piedad,  piedad  para'rai  hija!  No  me 
rechaces,  no  me  abandones!  {aparece  en  el  umbral  de 
la  puerta  por  donde  entró,  con  el  traje  descompuesto 
y  despavorida.)  j\iin  rae  maldices?  {cae  de  rodillas  y 
d  poco  vuelve  en  si:  recorre  la  estancia  con  la  vista  y 
se  levanta.)  Oh!  era  un  sueño,  tan  terrible  como  mi 
despertar.  Oh!  sí,  sí,  terrible,  porque  ha  sido  el  mas 
doloroso,  y  porque  será  también  el  ultimo!..  El  últf- 
mo!..  sin  haber  asegurado  el  porvenir  de  mí  hija,  sin 
haberla  abiaza<!o!  Oh!  Genoveva,  hija  de  mis  entra- 
ñas! {saca  un  medallón.)  Ay!  Que  tu  imagen  pura  y 
herinusa,  mitigue  las  crueles  amarguras  de  tu  madre, 
que  mucre  de  pesar,  {besa  el  medallón.)  Oh!  tú  no 
me  llorarás,  no,  porque  tu  madre  no  soy  yo,  sino  Ca- 
'aliua  Doria!,  qot  á  mas  de  darte  su  humilde  y  os- 


ó  lu  iiociic 

«.uro  iiDiiihre.  to  il.i  un  asilcí  santo  y  vcneranilo,  paia 
que  la  ira  ilc  mi  lioiiiiaiio  lui  (inieliiL'  el  frágil  rt'lini 
ik-  lii  Irliriilatl.  (»lil  i'Slf  nu'ii.illnii  qin;  liaic  un  aíio 
MU-  i'n\i(i  su  iiKiiiif  aii.iiitiva,  inc  seguirá  liasla  la 
luniba;  úl  nif  dará  la  lorUiU'/a  (lUi"  ni-ci'siU).  Si,  si, 
iii'rcsiUi  \i\ir  un  iiisl.iiilr  ni  is.  para  liarer  su  iliiliaj  lo 
neci'sito,  lo  quiej-o...  Ah:..  aire...  aire...  mis  fuerzas 
se  agolan,  \  parece  cpie  me  vo\  a  aliügar...  lín  eslc 
balciin  podre  respirar  mas  lilireiiii'nle.  [se  diriíjc  con 
indiajo  (d  bidcoii,  y  ,sr  uculla  lias  la  cohiaditid;  en 
1 1  Hiísmo  iitslaulc  sr  tdire  la  ¡iitciln  de  In  dcnclia  cim 
/iriTdiK  ion  y  salen  Muinlel  y  liejnard,  que  despticx 
cierran.) 

KSCEN.V  IX. 

M.viuiviiiT.v.  ocnlía,  Nointel  y  \iv.ws\nii. 

Beh.  Ks  imposible,  eso  no  es  cicrlu! 

NoiN.  Ahi  esta,  en  esa  alcoba;  la  angustia  la  ha  dejado 
c\ánime.  l'or  fortuna  todo  lo  ignora:  la  muerte  del 
marqués  y  la  suplantación  convenida  entre  nosotros... 
Quiere  ver  al  marqués  su  bermann,  cpie  \:i  no  existe, 
>  cuyo  heredero  represento!  Como  librarnos  de  ella? 
(".uaiido  me  oiga  llamar  marqués  de  Nuintel,  dirá 
que  soy  un  usurpador,  im  falsario!  {mov¡mienle>  cnlas 
cortinas  que  oculían  n  Margarita.) 

Ber.  Quién  se  habia  de  imaginar!..  Este  es  un  rayo  del 
cielo!  V  qué  vamos  á  hacer? 

-VoiN.  Tú  que  nos  has  [icrdido,  es  preciso  que  nos 
salves! 

Beu.  Vu! 

.\oi>.  Ciertamente;  siempre  te  lo  dije;  el  veneno  que 
diste  á  Margarita,  no  era  tan  activo  como  debi;i! 

Mahg.  [saliendo  del  balcón  pálida  y  descomimetla  y 
precipiuindose  entre  ellos.)  üh!  clveiieno  habéis  di- 
cho? Malditos  seáis! 

Noin.  Estaba  oculta? 

MaRG.  Infames  asesinos!  Vosotros  sois  quienes  me  ha- 
béis herido  de  muerte  para  despojar  y  perder  á  mi  hi- 
ja- Oh!  bien  lo  he  oido,  para  despojar  á  la  hija  fué 
preciso  dar  la  muerte  á  la  madre. 

NoiN-  Oh!  Maldición!  [desesperado.) 

Marg.  Miserables!  Ese  titulo  y  esa  fortuna,  muerto  el 
marqués  sin  hercilcros,  pertenecen  á  mi  hija,  á  Ge- 
noveva... devolvédselos,  infames!  Devolvédselos,  ó  á 
la  faz  del  mundo  os  arrojaré  al  rostro  vuestros  críme- 
nes. ( ivi  d  la  puerta. ) 

Ber.  Silencio!  silencio!  [lanzándose  á  ella  y  detenién- 
dola.) 

XoiN.  [con  furor.)  Olvidáis,  señora,  que  estáis  en  nues- 
tro poder? 

Marg.  V  qué  me  importa?  La  victima  al^ndona  el  se- 
pulcro para  lanzar  el  anatema  sobre  la  frente  de  sus 
verdugos! 

XoiN.  Ah!  [desesperado.) 

Marg.  En  vano  depositasteis  en  mi  este  veneno  que 
abrasa  y  consume  mi  existencia.  Lucharé,  triunfaré.,. 
Se  oirán  mis  quejas,  vendrán  en  mi  auxilio,  [se  dirige 
al  fondo  y  se  reclina  casi  exánime.) 

BeR.  Es  preciso  ahogar  las  voces  de  esa  mugcr;  nos  vá 
á  fierder. 

NoiN.  No  temas,  está  espirando,  [mirándola  con  feroz 
sonrisa. ) 

.Marg.  [cayendo  en  un  sillón.)  Ah!  mi  voz  se  apaga! 
Dios  raiü!  salvadla  y  vengadme!  [levantándose  con  un 
esfuerzo.)  .Asesinos!  Asesinos...  malditos  seáis!  Viva 
ó  muerta,  yo  os  perderé  y  os  haré  espiar  vuestro  cri- 
men. Hija  raia!  [espira  junto  á  la  bóveda.)     ' 

Noiv.  .^Iuerla!  [acercándole  y  locándola.) 


del  criiiicM.  a 

\U.tt.  Qué  binemos  con  este  cadáver,  cuyas  manos  y  rus- 
tro contraidos  horriblemente,  son  una  patente  acusa- 
ción del  crimen  de  que  ha  sido  víctima? 
.NdiN.  Si,  si,  es  preciso!.,  [mirando  á  labúvcda.) 
Iii:u.  Qué  hacemos? 
NoiN.  Sdencio,  y  observa. 

i  Uernard  cierra  la  ventana  después  de  mirar  si  purden 
oirlus;  en  lanío  Nointel  arrastra  el  cuerpo  de  Margarita 
y  lu  baja  á  U  bóveda;  de.'.pues  sube  y  se  apoya  en  el  mu- 
ro como  falljíadu  de  haber  hecho  un  gran  esfuerzo.) 
lÍEii.  1  Qué  has  hecho?  Olvidas  que  esa  bóveda  es  cono- 
cida de  todos? 
Noi.M.  íranquilizate,  y  ante  el  peligro  recobra  como  yo 
toda  In  sangre  IVia.  Conduce  el  earruage  dentro   del 
zaguán,  como  si  fueses  á  rccojer  alguna  persona.  Si 
alguien  vio  entrar  á  .Margarita  en  esta  casa,  supondrá 
que  es  á  ell;i  á  quien  vas  á  acompañar.  Partirás  á  es- 
cape para  .Vbbebille,  y  si  allí  encuentras  un  albañil 
cualquiera,  Iraétole  contigo, 
lii.ii.  In  albañil,  para  qué? 
NoiN.  l>ara  tapiar  esa  bóveda.  ^ 

\U.K.  Com|)rendo,  tienes  r.izon;  convirtamos   la  bóveda 

en  sepulcro  de  Margíuila  Simón. 
.\<UN.  Escnso  decirte  las  precauciones  que  debes  tomar 

con  el  hombre  que  condozciv  á  esla  casa! 
Ber.  Descuida,  todo  se  hará  con  sigilo. 
Nüis.    No   pierdas  un   instante;  vuelve  pronto,     vate 
Uernard  ) 

ESCENA  X. 

NoiNTEL,  apoco  Robín. 

NoiN.  De  esc  modo  se  borrarán  las  sospechas  que  podría 
ocasionar  la  desaparición  deesa  muger.  [en  la  vetila- 
na.)  Bernard  obedece  mis  órdenes;  ya  parte;  si  algún 
criado  le  ha  visto  marchar,  será  testigo  que  pueda 
servir  en  caso  necesario.  Quitemos  de  la  vista  ese  ca- 
dáver, [baja  d  la  bóveda.) 

RoB.  Magnilica  idea!  [entra  con  una  linterna  en  la  »«a- 
no.}  Aqui  viene  el  Marqués. 

Noix.  Quién  vá?  ^saliendo.)  ,* 

Ron.  [encendiendo  las  velas  que  habrá  sobre  la  mesa.) 
Soy  yo,  señor  marqués!  Robín  Tardif,  el  hijo  del  cal- 
derero de  .\bbebille...  He  suplicado  á  Jorge  vuestro 
criado,  que  me  dejase  encender  las  luces,  y  á  eso  he 
venido  solamente...  y  á... 

NoiN.  V  á  qué  mas?.. 

Ron.  Y  á  preguntar  al  señor  marqués... 

NoiN.  El  qué? 

RoB.  Si  ha  visto  á  1 1  señora  que  hace  poco  conduje  \o 
mismo  á  esta  sala! 

NoiN.  Has  sido  tú? 

RoB.  Yo  mismo,  si  señor,  y  donde  está? 

NoiN,  (con  dulztira.)  Conque  h<is  sido  tú  el  que... 

RoB.  Si  señor,  yo  en  persona;  como  que  he  sido  el  pri- 
mero con  quien  tropezó  por  estos  sitios,  naturalmen- 
te se  dirigió  á  mi  para... 

NoiN.  Para  qué?  Qué  le  dijo?.. 

RoB.  (Por  lo  visto  es  tan  curioso  como  yo.)  N¡  una  pa- 
labra. (Bastante  lo  he  sentido,  eso  es  cierto.)  No  sa- 
béis lo  que  daria  por  saber  quién  era  esa  señora! 

Noix.  Vu  puedo  dejar  satisfecha  tu  curiosidad.  Esa  se- 
ñora venia  de  las  Colonias,  y  deseaba  saber  el  para- 
dero de  un  pariente  suyo,  amigo  mió,  que  está  en_ 
Francia.  Informada  de  cuanto  deseaba,  salió  de  aquí' 
hace  poco  en  compañía  de  Bcrnard,  para  lomar  la 
posta  de  París.  Por  mas  instancias  que  la  he  hecho, 
no  ha  querido  aceptar  la  hosjiitalidad  que  la  ofrecía, 
sino  continuar  su  viage  al  instante. 

Ron.  Va;  por  eso  acabo  de  ver  ,  que  vuestro  carrunge 


salia  al  escape.  (Que  amo  mas  complaciente,  todu  me 
lo  ha  coatado!  Daria  uno  su  vida  por  un  hombre 
asi.) 

NoíN.  (Crei  escuchar  un  ruido!)  {asustado  y  mirando 
hacia  la  bóveda.) 

RoB.  (Estaba  por  decirle...) 

Neis.  (Qué  habrá  sido  ese  ruido?) 

RoB.  Señor  marqués... 

!VoiN.  [asustado. )  Eh!  eh!  qué  me  quieres? 

RoB.  Pediros  un  favor. 

Nois.  Otro  dia,  ahora  no  estoy  para  nada. 

RoB.  ~Es  que  quisiera  entrar  á  vuestro  servicio. 

NoiN.  Tú? 

RoB.  Si  señor,  y  desde  ahora  mismo  si  fuera  posible. 
(Tengo  ganas  de  ser  algo  en  el  mundo,  de  tener  una 
posición!) 

NoiN.  Está  bien,  quedas  admitido;  y  para  que  tomes 
posesión  de  tu  nuevo  empleo,  vé  al  castillo,  y  diles  a 
los  demás  criados,  que  pueden  descansar  esta  noche, 
ó  hacer  lo  que  quieran,  pues  para  nada  los  necesito. 
Tengo  bastante  con  Bernard.  Date  á  conocer  como 
mi  ayuda  de  cámara. 

RoB.  (Qué  dicha!  {dando  un  salto  üe  alegría.]  Voy  a 
tener  carruage,  mesa  espléndida,  criados,  porque  los 
demás  servirán  al  favorito...)  Al  punto  voy,  señor 
marqués.  (Que  señor  mas  bueno!  (rase  haciendo  un 
saludo  y  diciendo.)  (Manda  descansar  á  sus  criados!) 

ESCENA  XI. 

NoiNTEi,  cierra  la  puerta. 

Este  es  el  mejor  medio  de  deshacerme  de  ese  mu- 
chacho! Asegurémonos  bien,  {baja  á  la  bóveda  y 
vuelve  en  seguida.)  Todo  fué  miedo:  no  ha  habido 
novedad,  y  Margarita  continua  durmiendo  en  eterno 
sueño!  ¡wi  á  la  puerta  del  fondo.)  Un  coche  se  acer- 
ca, es  el  mió!  Bernard  es  un  mayordomo  activo  y  es- 
celente. 

•  ESCENA  XJI. 

NOINTEL,  BeBKARD. 

Noi!í.  Qué  hay!  Cómo  tan  pronto? 
Ber.  La»suerte  nos  favorece,  no  he  necesitado  llegar  á 
la  ciudad.  He  hallado  un  albañil,  que  nuevo  en  el 
pais,  me  preguntó  por  el  camino  mas  corto  para  ir  á 
Abbebille...  Entonces  le  propuse  el  negocio,  y  una 
buena  recompensa,  y  consintió  en  venir  con  los  ojos 
vendados.  Después  de  un  largo  rodeo,  para  concluir 
de  desorientarle,  hemos  llegado.  El  trabajador  aguar- 
da, nada  hay  que  temer,  la  noche  es  oscura!  {apaga 
las  velas  y  coje  la  linterna  que  dejó  Bohin.) 
NoiN.  Esta  linterna  nos  basta,  cerremos  las  puertas  y 
ventanas,  {lo  hace.)  para  que  ese  hombre  que  ha  ve- 
nido á  ciegas,  no  reconozca  jamás  el  sitio  á  donde 
ha  entrado.  Condúcele  aqui,  y  traele  cuanto  necesite 
para  trabajar.  Espera  un  poco...  es  preciso  ocultar 
el  rostro. 

fSe  cubre  el  rostro  con  un  paSuelo,  dejando  libres  so- 
lamente los  ojos,  y  Bernard  hace  lo  mismo.  Este  sale  en 
seguida,  y  Noinlef  vá  á  colocarse  con  la  linterna  junto  á 
la  bóveda.J 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos,  Jlllvn  con  los  ojos  vendados  conducido 
por  Bernard. 

NoiN.  T(í  puedes  descubrir.  {Julián  lo  hace.) 
JuL.  Qué  es  lo  que  debo  hacer? 


1/»  luaSdlcIftu, 

Noi.N.  Tapiar  la  entrada  de  esa  bóveda.  {Julián  se 
acerca  á  ella.)  Sin  preguntar  ni  hablar  una  palabra. 

JiL.  Pero..  {Bernard  entra  trayendo  los  üliles  necesa- 
rios.) 

NoiN.  {señalando  los  útiles.)  Silencio,  y  manos  á  la 
obra. 

JiL,  (Qué  misterio  encerrará  todo  esto?)  {se  pone  á 
trabajar.) 

NoiN.  En  acabando,  ahi  tienes  la  recompensa,  (fe  arro- 
ja un  bolsillo  de  dinero;  Bernard  y  lí  se  sientan 
mientras  Julián  trabaja.) 


FIN  DEL  PROLOGO. 


Sala  niodestamcnle  amueblada  ;  puerta  á  la  derecha 
que  conduce  al  interior  de  la  casa,  otra  á  la  izquierda  que 
se  comunica  con  el  jardin.  En  medio,  en  el  fondo,  puer- 
ta de  salida ,  y  a  cada  lado  una  ventana.  Mosa,  sillones, 
costurero  y  bastidor  de  bordar. 

ESCENA  PRIMERA. 

Genoveva,  Mmi.  Doriat  1/  Mariana,-  Mma.  Doriat 

sentada  en  un  sillón  y  cosiendo  ;  Genoveva  haciendo  el 

retrato  de  su  madre,  y  Mariana  recoslac'a  en  la  silla  di 

la  joven  viéndola  pintar. 

Mar.  Qué  parecida  está! 

DoR.  Conque  me  has  conocido,  Mariana? 

Mar.  Cnmo  si  os  hubiera  visto  en  un  espejo;  no  es  po- 
sible mayor  semejanza. 

DoR.  No  tiene  nada  de  estraño,  porque  mi  Genoveva 
es  una  artista  consumada ,  que  posee  un  gran  ta- 
lento. 

Gen.  Decid  mas  bien  que  vuestra  Genoveva  tiene  un 
maestro  escelente.  Mr.  Bordois  es  un  gran  pintor! 

DoR.  Gracias  á  él ,  mi  hijo  Julián  ha  dejado  de  ser  al- 
bañil hace  diez  y  ocho  meses.  Efectivamente,  dice 
bien  Mariana,  {cogiendo  el  retrato  de  mano  de  Ma- 
riana. )  rae  veo  reproducida  como  en  un  espejo. 

Gen.  Cuanto  me  alegro;  gracias  á  mi  profesor,  el  pro- 
tector de  mi  hermano  Julián,  existís  otra  vez  mas  en 
ese  papel. 

DoR.  Con  eso,  si  algún  dia  te  separas  de  mi ,  te  servi- 
rá de  eterno  recuerdo. 

Gen.  Separarme  de  vos!  Nunca! 

DoR.  Quién  sabe,  hija  mia? 

Gen.  Qué  decis?.. 

DoR.  Nada  que  te  pueda  alarmar...  Pero  quien  sabe  si 
un  marido,  por  ejemplo...  porque  al  fin  ya  vas  á  cum- 
plir diez  y  ocho  años,  y  según  noticias,  no  le  fallan 
pretendientes.  Oh!  sino  rae  hallase  tan  enferraa,  es- 
toy segura  que  en  el  paseo  y  en  la  iglesia  oiria  decir 
mas  de  cuatro  veces,  qué  preciosa  es  Genoveva!  Qué 
niña  tan  hechicera  acompaña  á  Mma.  Doriat.  Vamos, 
no  te  sonrojes  por  eso.  {riendo.) 

Mar.  Si  vieseis  cuantos  siguen  y  galantean  á  la  seño- 
rita! 

Gen.  le  aseguro,  Mariana,  que  estás  en  un  error.  Des- 
de que  nuestro  vecino  salió  de  casa  de  sus  padres,  no 
he  vuelto  á  oir  frases  amorosas. 

DoR.  Qué  vecino? 

Gen.  Robin  Tardif,  el  hijo  del  calderero,  que  abando- 
nó la  casa  de  su  padre,  para  entrar  al  servicio  de  un 
grande ,  según  él  dice. 

Mar.  V  por  cierto  que  no  le  hemos  vuelto  á  ver,  de 
lo  que  os  felicito,  {se  oye  ruido  en  la  calle.) 

DoR.  Qué  bulla  es  esa? 


ó  lu  uocltc  <l«l  eríiiicit. 


Gen.  Asómale,  Mariana. 

Mau.  ^li  ¡a  fí/iíuiKi.)  Calla .  son  los  cliicos  del  pueblo, 

que  coiTcu  tías  de  una  cosa  que  relimibia  niuclio. 

Sin  duda  es  una  máscara...  ú  uu  lanlasraa...  Ali!  iio^ 

no,  sabéis  quién  es"* 
llou.  Vo!  llobin  Tardif.  [entra  corriendo  y  se  queda 

¡iliinlado  en  medio.) 

ESCUNA  II. 
Dichas  y  Robín. 

Ges.  1/  Don.  Robin! 

Uon.  (foíi  lina  librea  tniiij  larga  llena  de  galones  de 
oro.}  Si  señoras;  yo  mismo,  que  \en;;o  á  pduer  en 
revolución  ;i  mi  pais  natal,  por  la  euriosidail  de  ver 
el  electo  que  bago. 

Min.  (riendo.)  Jesús!  viene  enfundado  completamente, 
ab,  ab,  ah!  .Mr.  llobin,  porque  causa  liabeis  ade- 
lantado este  año  el  carnaval?  Ah!  ah!  ah! 

KoB.  Enfundado!  Esto  no  es  disfraz,  es  mi  librea  de  los 
dias  de  gala ;  por  eso  be  venido  á  ver  á  mis  vecinas, 
no  por  curiosidad ,  sino  para  que  rae  vean  de  gran 
uniforme,  {contoneándose. ) 

Mar.  y  bien  grande  que  es ;  sin  duda  no  estabais  en 
casa  cuando  el  sastre  os  tomó  la  medida. 

UüB.  (Que  estúpida  es  esta  muchacha!) 

Mak.  .No  habéis  escascado  el  paño...  Es  creccderita  la 
casaca. 

DoR.  Y  qué  tal ,  no  os  arrepentís  de  haber  dejado  el 
oficio  de  vuestro  padre? 

Roe.  .V  la  verdad  ,  crci  que  era  una  cosa  mns  cómoda 
y  curiosa  el  servir  á  un  grande;  pero  veo  que  tiene 
muchos  ratos  insufribles. 

.Mar.  y  es  cierto  que  vais  en  coche  todos  los  dias? 

KoB.  Ya  lo  creo ,  dia  y  noche. 

Mau.  Eso  si  que  es  magnílico! 

ROB.  Cuando  no  hace  frió  ,  ni  calor,  ni  llueve  ,  no  es 
malo  para  curiosear  lo  que  pasa  cu  los  pisos  ;dtos; 
pero  cuando  hace  mal  tiempo,  es  otra  cosa. 

Mar.  Eso  no  incomoda  dentro  del  coche. 

RoB.  Es  verdad.  (I'ero  fuera  es  insufrible.) 

<jEN.  Cuánto  hace  que  estáis  en  AbbebiUe? 

RoB.  Tres  dias  solanicnte.  Mi  amo  el  señor  Marqués 
de  Nointel,  vino  hace  cerca  de  un  mes;  yo  rae 
estuve  acompañando  á  Mr.  Bernard-,  su  mayordomo, 
el  cual  está  enfermo  y  casi  desconocido,  liemos  ve- 
nido en  posta. 

ÜOR.  Amigo,  muy  bien!  En  posta,  á  lo  gran  señor! 

RoB.  Si.  (Siem|ire  atrás  como  ios  rabos.)  Hace  un  rato 
me  llamó  el  marqués,  y  me  dijo:  sabes  leer?  Yo 
nada  respondí.  Toma  esa  carta,  continuó,  y  llévala  á 
su  destino.  Aqui  entran  mis  apuros ;  la  vínica  curio- 
sidad que  no  me  ha  picado ,  ha  sido  la  de  aprender 
á  leer  en  manuscrito ;  asi  es  que  no  siendo  letras 
de  molde  muy  negras  y  muy  gordas,  me  quedo  as- 
perges. En  esto  me  acordé  de  mi  amable  vecinila  la 
señorita  Genoveva,  que  sabe  de  todo...  conque  asi, 
decidme  ,  si  tenéis  la  bondad ,  para  quién  es  este  pa- 
pel, {le  enseña  una  carta.) 

Gt!«.  {viéndole.)  Es  mi  nombre,  el  que  está  en  el 
sobre! 

DoR.  Tu  nombre? 

Gkn.  Si,  <aqui  está!  n.\  la  señorita  Genoveva  Dorial.» 

Mar.  Ya  caigo;  el  caballero  que  nos  sigue  por  todas 
partes  es  el  marqués  de  Nointel. 

DoR.  Efectivamente. 

Gen.  {i¡  Robin.)  Tomad,  y  devolvédsela  al  que  os  la 
entregó. 

DoR.  ,Muy  bien  hecho,  hija  mia!  {la  abraza.) 


Koii.  I'ero  sin  JccrLi? 

Gen.  Sin  leerla. 

Rt)ii.  Que  poco  curiosa  sois.  {Que  rareza  siendo  muger! 
Vo  soy  liouibre,  y  si  la  supiera  leer...) 

.Mar.  .V(pii  viene  Mr.  Landry,  el  notario. 

DoR.  [liranldndüsc.)  Sin  duda  traerá  alguna  noticia.  {« 
Itohin.)  Adiiis,  vecino,  y  riunca  volváis  á  encargaros 
(le  .semejantes  coniisiones;  ó  á  lo  menos,  no  vengáis 
con  ellas  a  mi  casa;  tu,  bija  mia,  iclirate  á  tu  habi- 
I ación.  .Mariana,  acompaña  al  señor.  {Genoveva  $e  vá 
por  la  derecha.) 

Ron.  I'ues  señor,  me  he  lucido  ;  qué  dirá  mi  amo! 
ygnidosc.)  Oh!  jiues  le  tengo  de  oir,  aunque  uo  sea 
mas  que  por  curiosidad,  (vase.) 

ESCENA  III. 
.Mma.  Dobiat  y  Mr.  Lanbry. 

Lan.  Señora  mia,  acabo  de  ver  á  vuestro  facultativo,  y 
me  ha  dado  las  mejores  esperanzas  respecto  á  vues- 
tra convalecencia. 

DoR.  Me  siento  con  mas  fuerzas.  Os  esperaba  con  im- 
paciencia, y  ahora  que  os  veo,  tiemblo  al  pensar  que 
rae  vais  a  anunciar  que  ha  llegado  el  instante  de  se- 
pararme de  Genoveva. 

Lan.  Por  desgracia  no  hay  nada  de  eso ;  las  esperanzas 
que  concebí  ayer  de  encontrar  á  su  madre ,  las  he 
perdido  hoy!  (se  sienta.) 

Dor.  Pues  qué  sucede? 

Lan.  Hace  mas  de  dos  años  que  Margarita  Simen  os 
escribió  anunciándoos  su  siage  á  la  isla  de  Rorbon, 
en  el  tiavio  A'irginia ,  al  mando  del  capitán  Uuiand. 
l)i'S[iues,  no  recibiendo  noticia  alguna  de  ella,  creí- 
mos que  hubiese  naulragado  el  bnqiie  que  la  condu- 
cía á  Europa,  y  noslaiiK-iilanios  de  su  desgracia.  Dias 
pasados  tuve  noticias  de  que  el  buque  Virginia,  man- 
dado por  el  capitán  Durand,  acababa  de  dar  fondo  en 
Rüulogne,  y  en  su  consecuencia  me  apresuré  á  escri- 
bir al  capitán  ,  rogándole  me  diese  cuantas  noticias  le 
pedia,  y  esta  mañana  he  recibido  la  siguiente  carta. 
{leyendo.)  «Muy  Sr.  mío  ;  conduje  en  efecto  á  bordo 
de  mi  buque  á  la  viuda  Simón  ;  Señora  bastante  en- 
ferma ,  la  cual  desembarcó  en  Boulogne  el  16  de  se- 
tiembre de  1807.11 

Dor.  Hace  diez  y  ocho  meses! 

Lan.  (continuando.)  «Inmediatamente  me  vi  obligado 
á  dar  á  la  vela,  y  en  la  precipitación  de  mi  marcha, 
me  olvidé  de  dejar  en  tierra  varios  objetos  pertene- 
cientes á  Margarila  Simón ,  que  nadie  me  ha  recla- 
mado. Vuestra  carta  me  anuncia  que  Margarita  Si- 
món no  se  ha  jiresentado  á  su  familia.  Qué  habrá  si- 
do de  la  infortunada  viuda?  Habrá  sucumbido  á  cau- 
sa del  acerbo  dolor  que  la  devoraba?  Dios  os  ayude 
á  averiguar  su  paradero!  Lo  único  que  os  puedo  de- 
cir es ,  que  según  rae  pareció  oir ,  ftlargarita  Simón, 
al  partir  de  Boulogne,  debió  encaminarse  á  .\bbe- 
bille.» 

DoR.  Será  posible  que  haya  muerto  en  Francia,  sin  ver 
á  su  hija?  Imposible! 

Lan.  La  noticia  de  su  muerte  hubiera  llegado  á  nues- 
tros oídos.  El  apellido  Nointel  es  conocido  en  toda  la 
comarca.  Pero  si  Margarita  vivo,  cómo  esplicarnos 
su  desaparición?  Será  preciso  escribir  de  nuevo  á 
Boulogne,  para  que  nos  digan  cuándo  y  cómo  salió  de 
allí,  (se  levanta.) 

DoR.  (id.)  Decis  bien;  es  menester  averiguar  á  toda 
costa  su  paradero.  Pero  no  escribiendo,  sino  yendo 
mi  hijo  Julián  á  averiguarlo  á  Boulogne. 

Lan.  Vuestro  hijo! 


La  isiaiilicioM, 


DoR.  Si,  quiero  que  Genoveva  le  deba  el  descubrimien- 
to de  su  madre.  Al  propio  tiempo ,  se  distraerá  de 
la  tristeza  que  se  ha  apoderado  de  él  hace  algún  tiem- 
po, y  cuya  causa  ignoro.  Sin  duda  algún  amor  impo- 
sible. 

Lan    Conque  está  dicho? 

DoR.  Hoy  mismo  partirá. 

Lan.  Está  bien.  Y  si  como  temo,  Margarita  murió 
descinocida  en  alguna  aldea  del  camino,  debéis  ben- 
decir la  inspiración  que  os  condujo  al  lado  del  lecho 
del  difunto  marqués  de  Nointel.  Habéis  hecho  lo  que 
Margarita  no  pudo  hacer,  habéis  asegurado  el  porve- 
nir de  Genoveva. 

DoR.  Con  la  sola  condición,  deque  hasta  cumplidas  dos 
horas  después  de  celebradas  las  ceremonias  de  sn 
raitriraonio,  si  algún  dia  lo  efectúa,  deberá  ser  para 
todo  el  mundo  la  hija  de  la  pobre  Catalina  Doriat. 

I.AN.  El  marqués  no  quiso  que  pretendientes  avaros, 
instruidos  del  nacimiento  de  Genoveva ,  y  de  la  he- 
rencia, buscasen  en  ella  solamente  la  hija  de  los  Noin- 
tiel.  El  marqués  ha  querido  que  el  esposo  de  Geno- 
veva la  ame  solo  por  sus  virtudes,  asegurando  de  es- 
te modo  su  dicha,  y  reparando  el  daño  que  la  ha 
causado. 

DoR.  Obedezco  escrupulosamente  sus  últimos  manda- 
tos; Julián  mismo  lo  ignora  todo,  y  se  cree  hermano 
de  Genoveva. 

ESCENA  IV. 
Dichos  y  Genoveva. 

Gen.  Oh!  Perdonad,  crei  oir  la  voz  de  Julián,  {sale  y 
se  delkne  al  ver  á  Landry.) 

DoR.  Qué  te  inquieta'? 

Gen.  H  ice  mas  de  una  hora  que  debia  haber  venido, 
y  como  esta  mañana  se  fué  tan  pálido  y  tan  triste, 
temo... 

DoR.  Tranquilízate;  Mr.  Bordois  le  habrá  entretenido 
algo  mis...   Se  quieren  ciegamente,  {á  Landry.) 

Lan.  Me  esperan  en  casa.  (No  olvidéis  el  buque-Virgi- 
nia al  mando  del  capitán  Durand.)  {cogiendo  el  som- 
brero.) 

DoR.  (Descuidad!)  Voy  á  acompañaros  por  el  jardin; 
me  siento  mejor.  (Quiero  hablaros  del  marqués  de 
Nointel.) 

L^N.  Tomad  mi  brazo.  Hasta  después,  señorita,  («i  Ge- 
noveva  y  se  van  por  la  fzqitierda.) 

ESCENA  V. 

Ge.noveva. 

Cfimo  no  vendrá  Julián!  (pcnsatir-a.)  Hace  tiempo 
que  sus  ausencias  so  prolongan ;  si  mi  vista  le  hará 
mas  desgraciado?  Hasta  nuestra  pobre  madre  ha  no- 
tado su  tristeza,  y  quiere  mandarle  á  viajar.  Volver 
á  viajar  ,  separarme  otra  vez  de  mi  hermano!  Cuan- 
do abandonamos  á  París  ,  también  estuvimos  solas ,  y 
Dios  sabe  cuanto  sufri  con  su  ausencia!  (se  sicnla  y 
te  pimc  (i  dibujar.)  No  sé  como  esplicarmc  la  doloro- 
na  sensación  que  csperimenté  al  oir  decir  que  Julián 
debia  partir  para  cambiar  de  aires!  Será  algim  pre- 
sentimiento fatal  que  me  haga  temer  por  mi  herma- 
no? Le  amaré  ahora  mas  que  nunca?  Por  qué  estará 
tan  triste  ,  sin  confiar  la  causa  de  su  pesar,  ni  á  nues- 
tra madre  ni  á  mi?  Oh!  con  tal  que  sea  feliz,  me  rc- 
lignaré  á  que  parta,  {se  levanta.)  l'ero  qué  tardanza 
la  suya!  Oh!  Ya  viene;  ahora  le  voy  á  recibir  muy 
seria ;  á  reñirle ,  y  por  de  pronto  no  snl  'ré  á  su  en- 
cuentro, {se  sienta  de  espaldas  á  la  puerta.) 


ESCENA  VI. 


Genoveva  y  Nointel. 

.Ñoin.  .\o  he  tenido  paciencia  para  esperar  la  conlesla- 
cion.  {al fondo.) 

Gen.  Sois  vos!  {volviéndose  al  ruido  de  sus  pasos.)  (Ah! 
Ese  hombre  aqui!)  Sin  duda  os  habéis  equivocado  al 
venir  á  esta  casa. 

NoiN.  No  tal .  señorita,  {viendo  d  Genoveva  que  vd  n 
retirarse.)  Pero  dónde  vais? 

Gen.  A  advertir  á  mi  madre  que  la  buscáis... 

NoiN.  l'n  momento.  No  habéis  recibido  una  carta  raia? 

Gen.  Suponiendo  que  era  una  equivocación ,  os  la  he 
devuelto  con  el  mismo  mensagero. 

NoiN.  Siempre  severa  conmigo!  {con  tristeza.)  Pero  no 
importa  ,  no  por  eso  abandonaré  mi  propósito!  Si, 
Genoveva,  vos  sois  mi  único  pensamiento  desde  que 
por  primera  vez  tuve  la  dicha  de  admirar  vuestra  be- 
lleza. Creed  firmemenle,  que  este  amor  es  digno  del 
objeto  encantador  que  lo  inspira. 

Gen.  Caballero,  creo  que  no  debo  oir  las  lisonjas  de  un 
hombre  noble  y  poderoso;  yo,  una  simple  hija  del 
pueblo,  una  poblé  jornalera.  Oh!  Señor  marqués, 
puesto  que  no  es  posible  que  pretendáis  elevarme  á 
vuestro  rango ,  os  suplico  que  no  descendáis  hasta 
el  mió. 

NoiN.  Qué  habláis  de  rangos  ni  de  riquezas?  Sois  bella 
y  virtuosa  ;  qué  mas  bienes  ni  riquezas  podéis  apete- 
cer? Mi  sola  dicha,  mi  solo  pensamiento  es  poder 
llamaros  mi  esposa. 

Gen.  y  quién  me  responde  de  li  sinceridad  de  que 
vuestras  palabras  no  pueden  ser  un  lazo? 

NoiN.  Oh!  Genoveva!  {con  sentimiento.) 

Gen.  Tengo  muy  poca  esperiencia  del  mundo,  pero  cre- 
yendo en  vuestra  nobleza,  os  diré  que  contenta  en 
estremo  con  mi  condición ,  no  he  pensado  en  cam- 
biarla. Sin  embargo,  dependo  de  mi  madre,  y  voy  á 
buscarla  para  anunciarla  vuestra  visita.  (íe  saluda  y 
sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIL 
Nointel. 

Vamos,  no  he  jugada  muy  mal  el  papel  de  galante 
seductor ,  aunque  por  desgracia  no  ha  surtido  efec- 
to... Delante  de  Catalina  Doriat  debo  adoptar  otro 
lenguage  mas  severo  y  circunspecto.  Haber  demos- 
trado abiertamente ,  y  desde  luego ,  mis  pretensio- 
nes, hubiera  sido  dar  que  sospechar.  El  instante  cri- 
tico se  acerca  ,  y  casi  me  avergüenzo  al  pensar  que  la 
resistencia  de  esta  joven  me  hace  que  la  ame  mas  de 
lo  que  pensaba. 

ESCENA  MIL 
Nointel  y  Bernard. 

Ber.  {entrando.)  Gracias  al  cielo  que  al  fin  os  hallo. 

NoiN.  Qué  me  quieres? 

Ber.  Presentaros  mi  dimisión,  {bruscamente.) 

NoiN.  {riendo.)  Cómo!  Me  quiííres  abandonar!  Estaré 
tal  vez  arruinado? 

Ber.  No  podéis  esperar  otra  cosa!  {variando  de  tono.) 
Ten  presente,  que  en  diez  y  seis  meses  has  devorado 
en  orgias  y  placeres  cnsi  toda  la  herencia  de  Nointel. 
l'crseguido  por  tus  acreedores,  buscas  un  refugio  en  | 
ese  antiguo  castillo,  del  que  en  breve  serás  despojado,  I 
y  en  lugar  de  proporcionarte  una  inuger  lica  que  en 
cambio  de  tu  título  le  dé  su  fortuna  ,  pretendes  ha- 
cer tu  esposa  á  una  aldeana  miserable. 


ó  la  unclic  del  crimen. 


NoiN,  Nunca  lie  siili  proociipailn. 

Ber.  a  cl'iiKlf  í.is  á  piinr  om  tales  ideas? 

NoiN.  Al  iintriiiHMiiii ,  pruliiliUinoiUc. 

Bek.  [tisomhrado.)  Al  iiiaiiiiiiniiii) !  I'roIcnJcs  casarle 
con  (ícnoveva'?  liso  es  im[U)sil)lc! 

NoiN.  Vengo  á  pedir  sn  niann. 

Ber-  Será  con  sus  lindos  ojos  con  lo  que  la  esposa  de 
Noinlel  pagará  al  usurero  MuUér? 

NoiN.  Mullér! 

Ber.  Si ,  Mullér ,  que  no  conüando  en  vuestras  bellas 
promesas,  y  viendo  que  os  habéis  ausentado  de  Paiis, 
se  ha  puesto  en  camino  para  buscaros. 

NoiN.  Y  qué  quiere?  Dinero? 

Ber.  Justanie.ite  ,  ó  de  lo  contrario  us  amenaza  con  el 
escándalo. 

NoiN.  Diablo!  eso  podria  destruir  mis  proyectos.  Cuanto 
debo  á  Mullér? 

Ber.  Cuarenta  mil  libras. 

>i'oi>'.  Bien  ,  hoy  mismo  le  daré  diez  mil ,  y  las  restan- 
tes dentro  de  ocho  dias. 

Ber.  y  dónde  están  esas  diez  mil  libras? 

Noi>-.  En  tu  bnlsillo.  que  ha  crecido  á  medida  que  el 
mió  iba  disminuyendo. 

Ber.  He  ningún  modo! 

Noi>.  Vacilas? 

Br.n.  Uehuso. 

N'oi>-.  Querido  Bernard  ,  si  me  he  dejado  robar  con  tan- 
ta complacencia  ,  no  ha  sido  mas  que  una  medida  eco- 
nómica .  pues  me  habla  propuesto  recuperar  de  un 
goljie  lo  que  se  me  quitaba  en  detall. 

Bkr.  ;Kstc  hombre  es  un  bandido!) 

Noix.  Conque  así,  dame  esas  diez  mil  libras,  prestadas 
solamente,  y  en  garantía  te  daré... 

Ber.  Qué  me  puedes  dar? 

.\oiN.  Qué? 

)!er.  Si,  qué? 

NoiN.  El  dote  de  Genoveva.  > 

Bek.  Estás  loco? 

.NuiN.  (Pobre  hombre!)  Dime ,  has  encontrado  á  ese 
-Marc-Lory? 

Ber.  No  por  cierto. 

NoiN.  Pues  yo  si,  y  por  cinco  luises  he  sabido  dónde 
se  hayan  las  ochocientas  rail  libras ,  segregadas  de  la 
herencia  de  Noialel. 

Ber.  Qué  oigo! 

NoiM.  Margarita  Simón  ha  dejado  una  hija  ,  á  quien  el 
marqués  .  caprichoso  como  todos  los  viejos ,  ha  legado 
esta  suraa,  con  la  espresa  condición  de  que  no  le  sea 
entregada  hasta  dos  horas  después  del  matrimonio. 

Ber.  V  bien? 

Noi-N.  >'o  has  comprendido  todavía ,  por  qué  el  marqués 
de  Nointel  se  presenta  loco  de  amor  á  pedir  la  mano 
de  Genoveva? 

Ber.  Entonces,  Genoveva  es?... 

NoiN.  La  hija  de  Margarita  Simón  y  sobrina  del  mar- 
qués. 

Ber.  Pero  cómo  has  podido?... 

Koi>.  V.^mos  en  busca  de  Mullér,  y  en  el  camino  te 

r. "ilaré  las  circunstancias  todas  de  este  dcscubrimicn- 

Dcspucs  vendré  á  hacer  mi  peticionen  toda  ro- 

I5i:'t.  No  debes  perder  ni  un  instante. 

NoiN.  Apruebas  ahora  mis  locuras?  {riendo.)  Es.',  en  ca- 
sándome con  Genoveva  .  te  admitiré  tu  dimisión. 

Ber.  i. a  retiro  desde  ahora.  Te  aseguro  que  rae  costaría 
rauchÍ5Ímo  el  separarme  de  tu  lado. 

Noi>.  Te  comprendo.  (Aun  quiere  robarme  mas.) 
¡^vanse.) 

M*H.  {saliendo  apresurada  por  la  izquierda,  y  ¡lamdn' 


dolos.)  Señor  marqués!  Señor  marques.  Aquí  está  la 
señora!  Calla,  y  se  vá! 

ESCENA  I\. 

Mad.  Doriat  ,  Genoveva  y  Mariana. 

Dor.  Dónde  está  el  señor  marqués?  (entrando.) 
Mar.  Han  venido  á  buscarle,  y  se  ha  marchado.  Con- 
que vais  á  ser  marquesa  nada  meíios ,  señorita  Geno- 
veva? Oh!  sí  yo  tuviese  esa  dicha... 
Gen.  (riendo.)  No  seas  loca.  La  proposición  del  marqués 
de  Ni'intel  no  es  mas  que  un  engaño  ,  una  farsa,  (rase 
Mariana.  A  Mad  Dorial.)  Bien  segura  estaba  deque 
en  presencia  vuestra  no  se  delerminaria  á  hacerme  ta- 
les proposiciones.  Ademas,  no  digo  un  título  de  mar- 
qués, mía  corona  rehusaría  por  no  separarme  de  lo 
que  amo  mas  que  á  mi  vida.  Mi  madre  y  mi  herma. 
no!  (la  abraza.) 

ESCENA  X. 

Dichas  y  Jüliín,  rdpidamenle  por  el  foro. 

Gen.  Aquí  está!  (al  verle.) 

Dou.  Cómo  has  tardado  tanto? 

Jl'l.  (Ya  se  fué.)  Dios  os  guarde,  madre  raía,  y  á  ti 
también,  Genoveva;  un  negocio  urgente  me  ha  deteni- 
do. (Cinco  minutos  antes,  y  le  encuentro  junto  á  ella.) 

Dor.  .lulian,  qué  tienes  que  estás  tan  pensativo. 

Ji  I..  Nada!  nada!  Algún  dia  le  encontraré. 

Gen.  De  quién  hablas? 

Jix.  Del  marqués  de  Nointel. 

Gen.  Te  han  dicho  que  ha  estado  aquí? 

JfL.  Sin  duda  debía  ser  un  secreto  para  mi. 

Gen.  Si ,  secreto  que  ocultamos  mi  madre  y  yo. 

JuL.  Mariana  me  había  dicho  que  un  pcrsonage  elegan- 
te te  seguía  á  todas  partes ,  y  Uobin  rae  ha  dicho  lo 
demás...  Oh!  si  le  hubiera  encontrado  aquí,  á  vues- 
tro lado,  le  juroque  mi  mano... 

Doa.  Cálmate  ,  hijo  mío,  olvida  á  Nointel,  y  piensa  que 
tu  hermana  está  siempre  á  mi  lado  y  bajo  mi  ampa- 
ro. Escúchame  ahora,  Julián  ;  he  NÍsto  esta  mañana 
á  Mr.  Landry  ,  que  según  sabes,  debía  darme  noticias 
de  Margarita  Simón  ,  la  madrina  de  Genoveva. 

Gen.  De  esa  señora  que  sin  conocerme  se  ha  interesado 
tanto  por  mí? 

JiL.  Y  á  la  que  hace  tres  años  enviasteis  el  retrato  de 
Genoveva,  que  yo  tenia  en  tanto  aprecio? 

DoR.  La  nn'sma.  Mr.  Landry  y  yo  tenemos  muy  malas 
noticias.  Pues  habiendo  desembarcado  en  Boulogne 
Margarita  Simón  hace  diez  y  ocho  meses .  se  ignora 
completamente  su  paradero.  El  capitán  del  buque  que 
k  condujo  á  Francia ,  se  halla  en  Boulogne.  próximo 
á  dar  á  la  vela  ;  por  lo  tanto  no  hay  im  instante  que 
perder ;  es  preciso  que  partas  ,  Julián  ,  y  que  te  in- 
formes de  la  suerte  de  Margarita.  -Yo  le  daré  mas  ins- 
trucciones. 

Jll.  Partir,  madre  raía?  Oh!  es  imposible,  (mirnndo  d 
Genoveva.) 

Don.  Julián,' Margarita  es  la  protectora  de  Genoveva, 
y  lo  que  te  pido  ts  el  cumplimiento  de  un  deber  sa- 
grado; ademas,  tengo  mis  motivos  para  desear  que 
hagas  un  viage  por  algún  tiempo!  Lo  que  te  digo  no 
es  un  mandato ,  sino  un  deseo  que  no  quisiera  me  re- 
husaras. Con  qué  no  quieres  partir?  (mirándole.)  Oh! 
Genoveva  ,  procura  convencerle ,  ya  que  vo  no  lo  lo- 
gro; no  sabes  cuanto  me  hace  sufrir  su  tristeza.  (v«- 
se  llorando  por  la  derecha.) 
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La  9kin'klíeSuai, 


ESCENAXI. 

JiLiAN  y  Genoveva. 


Gen.  (Valor.)  [d  Julián,  ocidlando  su  ííanío.)  Julián  ; 
no  consideras  lo  que  aHijes  á  nuestra  madre ,  que  tan-  i 
to  nos  quiere?  Por  qué  no  accedes  á  sus  deseos ,  y  i 
parles  hoy  mismo?  I 

Jdl.  Conque  tú  también  exiges  que  me  separe  de  vues- 
tro lado?  Ya  lo  creo ;  mi  presencia  en  esta  casa  es  un 
obstáculo  á  ese  marqués  de  Nointél ,  que  valido  de 
sus  títulos  y  riquezas ,  viene  deslumhrando  a  una  po- 
bre doncella  ,  ufana  de  su  triunfo ,  y  de  verse  galan- 
teada por  un  noble,  cuyos  intentos  serán  los  mas  de- 
pravados. ,  ,    , , 

Gen.  Oue  estás  diciendo  ,  Julián?  Tu  hablarme  de  ese 
modo?  Tú  sospechar  de  mí?  Oh!  ese  marqués  que  tan- 
to te  atormenta,  ha  venido  hoy  por  la  primera  vez, 
y  tanto  yo  como  nuestra  madre ,  hemos  convenido  en 
no  volverle  á  recibir;  no  temas,  pues,  que  rae  des- 
lumhren su  rango  y  sus  riquezas,  [con  dahura.) 
¿Crees ,  acaso ,  que  podré  querer  á  nadie  tanto  como 

a  tí?  ^        ^     ■  . 

JiiL.  Si,  si,  bien  dices;  mi  vida,  {con  fuego.)  mi  le- 
soro  es  lu  cariño!  Mi  sola  ilusión  tu  compañía.  Ah! 
no  me  mandes  ausentar  de  lu  lado ;  solo  el  oírlo  me 
aterra. 

Gen.  Julián  ,  no  me  conoces...  tanto  valor  he  necesi- 
tado para  mandarle  partir ,  como  tú  para  obedecer- 
me. Pero  los  deberes  sagrados  deben  cumphrse ,  y 
luego  tu  salud... 

JüL.  Mi  salud  es  tu  cariño,  mi  vida  tu  ternura! 

Gen.  Y  piensas  que  puede  faltarle  mi  cariño?  Oh!  si, 
le  lo  contieso ,  hermano  mió ,  tu  presencia  me  dá  la 
vida  ;  mi  pecho  respira  el  mismo  ambiente  que  lú;  tu 
alegría  me  enloquece...  Tu  tristeza  me  conmueve  y 
me  asusta!  {llorando.) 

Jdl.  Oh!  Genoveva  mia!  [abrazándola  con  Iransporle.) 

Gen.  Qué  no  haré  yo  por  tí?  A  mas  de  hermano  eres 
mi  salvador.  Cómo  podría  olvidar  nunca  el  día  pn  que 
sumergida  la  barca  en  lo  profundo  del  lago  Sévia,  de- 
bí mi  salvación  á  tu  arrojo?  Oh!  nunca  ;  solo  le  pido 
al  cielo  que  antes  de  verme  unida  á  otro  hombre ,  ó 
á  lí  en  los  brazos  de  otra  muger ,  corle  el  hilo  de 
mi  evistcHcla. 
Jdl.  Oh!  Qué  es  lo  que  escucho?  {sohrcsallado.) 
Gen.  Por  qué  es  ese  terror?  Por  qué  le  separas  de  mi 

JuL.  Hermana  raía;  el  cielo  rae  manda  huir  de  tu  lado. 
Si,  si,  porque  nuestra  ternura  no  es  la  de  dos  herma- 
nos, sino  un  amor  criminal! 

Gen.  Cielos!  [tapándose  el  rostro  con  las  manos.) 

JuL.  Amor  sacrilego! 

Gen.  Diosmio!  Dios  mío!  Ahora  lo  comprendo  •  habia 
perdido  el  juicio! 

JuL.  Si,  si,  el  juicio  y  la  razón!  Pobre  ángel  mío!  Tú, 
candida  y  sencilla,  te  entregabas  con  delirio  á  esa  ter- 
nura que  creías  santa  y  pura.  Tienes  razón ,  es  pre- 
ciso partir ,  obedecer  á  mi  madre ;  hoy  mismo  me 
alejaré  de  aquí. 

Gkn.  Partir  hoy  mismo?  (con  angustia.) 

JuL.  Prepárala  á  no  verme  jamás ;  necesito  viajar  largo 
tiempo;  yo  se  lo  escribiré  cuando  esté  distante  de  su 
lado.  Pobre  madre  mia!  Slas  vale  que  me  llores,  que 
no  que  me  maldigas! 

Gkn.  Tus  palabras  me  confunden.  Quién  le  ha  de  mal- 
decir? Por  qué  ese  viage  de  tanto  tiempo,  cuando  le 
aterraba  la  ausencia  de  unos  dias? 

Jot.  A  üios,  Genoveva  ;  ni  una  palabra  mas,  ni  una  so- 


la mirada ;  las  fuerzas  me  faltarian  ,  la  razón  me  aban- 
donaría ,  y  la  maldición  del  cielo  caería  sobre  nues- 
tras cabezas!  Genoveva ,  olvídame  y  consuela  á  nues- 
tra madre,  [vase  por  el  fondo,   angustiado  y  fuera 

de  si.) 

ESCENA  XII. 

Genoveva. 

Sí,  si,  tiene  razón.  [Momento  depausa.)  Mejor  es  qul 
se'aleje  ,  que  nos  separe  un  mundo.  Cualquiera  que 
sea  el  sacrificio  que  el  ciclo  me  imponga  para  olvi- 
darle,  le  cumpliré,  [se  sienta  sollozando.)  Oh!  si!  el 
amor  que  yo  creia  santo  y  puro ,  es  un  crimen  ,  y  de- 
bo arrancar  de  mí  corazón  hasta  las  últimas  raices  de 
esta  impura  pasión ,  ó  temer  la  cólera  del  cielo! 

ESCENA  XIII. 
Genoveva,  Mariana. 

Mar.  Cómo,  eso  no  es  posible,  [dentro.)  Señorita,  os 
estaba  buscando!  [sale.) 

Gen.  Qué  es  eso '  Qué  sucede? 

Mar.  Que  el  señorito  se  marcha ,  y  quería  irse  sin  ma- 
leta y  hasta  sin  dinero. 

Gen.  Se  fue  ya? 

Mar.  y  bien  de  priesa.  Dios  mió,  qué  tendrá! 

Gen.  (Partió  sin  volverme  á  ver!) 

ESCENA  XIV. 
Dichas ,  Mad.  Doriat. 

DOR.  Al  fin,  hija  mia,  has  podido  mas  que  yo ,  y  partirá 

Julián!  Hubiera  querido  verle  salir  contento...  Mas 

su  ausencia  será  corta. 
Gen.  (Pobre  madre  raía!  Su  ausencia  quizás  será  eterna.) 
DoR.  Mi  salud  no  me  permite  sciiararme  de  mis  hijos 

por  largo  tiempo.  Necesito  de  su  cariño  para  morió 

tranquila. 
Gen.  (Y  yo  soy  quien  la  roba  su  dicha!) 
Mar.  Vaya ,  señora  ,  no  pensemos  en  cosas  tristes. 
Gen.  (Dios  mío,  inspiradme!  Es  preciso  á  toda  costa 

hacer  que  Juli;n  vuelva  al  lado  de  nuestra  madre.) 

ESCENA  XV. 
Dichas  y  Nointel. 

Gen.  Oh!  el  marqués!...  [al  verle.) 

NoiN.  Señoras!...  [saludando.) 

DoR.  Caballero!...  Vuestra  visita  nos  sorprende  sobre- 
manera ;  no  sé  que  motivo..! 

NoiN.  Para  eso  vengo ,  para  desvanecer  las  sospechas 
que  mi  anterior  venida  pudo  haber  suscitado ,  y  para 
haceros  saber  mis  nobles  sentimientos  respecto  de  la 
pura  é  inocente  Genoveva  ,  cuyas  gracias  me  han  in- 
teresado vivamente  ,  hasta  el  punto  de  uo  compren- , 
der  felicidad  posible  sin  su  cariño ,  y  sin  su  corazon- 
Soy  libre ,  sin  parientes ,  y  dueño  de  una  inmens- 
fortuna  ,  que  vengo  á  ofrecer  con  mí  mano  á  la  seño- 
rita Genoveva  Dorial ,  vuestra  hija! 

Gen.  (Pide  mi  mano!) 

NoiN.  Espero  una  contestación  decisiva  y  terminante. 

boR.  (Sospeché  sin  razón!)  Señor  marqués ,  es  preci-: 
so  que  consideréis,  que  os  vais  á  unir  con  una  familia 
pobre  y  oscura...  Con  una  infeliz  costurera,  herma- 
na de  un  humilde  artesano. 

NoiN.  Señora,  ya  lo  he  rellexionado  todo,  y  me  iin-i- 
deraié  feliz,  el  día  en  que  pueda  llamar  herm.uij  al 


ó  1»  Eüoclic  tiei  er-ímeBi. 
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liombrc  que  \ivc  con  c-l  lialwjo,  y  cuya  iiublcza  es 
su  honrailé/.  (No  Jurará  inuclu>  el  paicnlcsco!) 

Gen.  ;Kia  preciso  un  milagro  ,  para  que  Julián  volvie- 
se... Pues  bien,  volverá.) 

DoR.  (Esloy  contusa,  pues  el  marqués  debe  ignorar  el 
nacimiento  de  Cienovcva  y  el  testanientu  de  su  padre.) 

NoiN.  Señoras,  ¿qtió  mas  pruebas  son  necesarias  para 
obtener  lo  que  1;  nlo  ambiciono? 

Don.  Caballero  ,  p\)r  muy  honrosa  que  sea  vuestra  pro- 
posición,  no  puedo  contestar  á  ella  sin  consultar  an- 
tes con  mi  notario  y  amigo  Mr.  I.andry. 

Gen.  aladre  niia  ,  no  habéis  dicho  siempre  que  era  due- 
ña \  libre  en  la  elección  de  esposo? 

Dou.  (Ji'é  duda  tiene! 

Gen.  l'uesbien,  permitidme  que  desde  luego  responda 
al  señor  marqués  de  Noinlel. 

OoK.  ^Que  irá  á  decir!) 

,  Gen.  i  Pobre  madre!  Jloriria  de  dolor  si  no  volviera  á 
ver  á  su  hijo!) 

NoiN.  Hablad,  señorita.  (De  fijo  no  rehusa!) 

Gen.  Caballero,  .acepto  el  rfrecimieiito  que  de  vuestra 
mano  acabáis  de  hacerme. 

NoiN.  Amada  Genoveva!  l'n  solo  instante  ha  bastado 
para  labrar  mi  eterna  Miciilad. 

DoR.  ^Genoveva  marquesa  de  .Nointel!  Oh!  Providencia 
divina!) 

NoiN.  Ilion  mió!  {va  d  cogerla  la  mano.) 

Gen.  Julián*.  Madre  raia!  {lecltazdndolc  y  casi  tí  punto 
de  deamaijarse.) 

DoB.  Hija  mia!  Que  es  lo  que  tienes?  {sobresaltada.) 

Gen.  Oh!  madre  mia ,  rae  amáis,  no  es  cierto?  {cayen- 
do de  rodillas  d  los  pies  de  Dorial.) 

DoR.  Qué  si  te  amo?  {abrazándola.)  Tu  hermano  y  li'i 
sois  lo  único  que  me  hace  agrailable  la  vida. 

Gen.  (Jtdian,  por  mi  abandonaste  á  tu  madre,  yoda- 
ré por  tí  mi  vida,  {en  este  tnomenlo  aparece  fírrnard 
en  el  fondo  ,  é  interroga  d  Nointel  por  señas;  este  sa- 
le con  él  por  el  fondo  ,  diciendo  con  alegría.) 

NoiN.  Nuestro  es  el  triunfo. 

l'l.V  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Salón  en  el  castillo  de  Nointel ;  á  la  derccLa  del  es- 
pectador una  ventana  ,  en  primer  término  ;  al  mismo  la- 
do una  chimenea  ;  á  la  izquierda  .  en  primer  lémilno  ,  la 
purria  del  salón;  en  un  ángulo  un  sof;i;  delante  d>' la 
chimenea  una  mesa  cubierta  con  un  elegante  tapete,  so- 
bre la  que  habrá  papeles  y  recado  de  escribir;  en  frente 
un  velador  y  encima  di;  él  una  bandeja  llena  de  objetos 
7  ropas  de  muger.  Puerta  en  el  fondo  que  conduce  al  es- 
lerior. 

ESCENA  PRIMERA. 
Robín  solo,  examinando  la  bandeja. 

Magníficos  presentes!  Son  dignos  de  la  persona  que 
los  hace ,  y  de  la  hermosura  de  la  que  los  recibe.  Mal- 
dita sea  mi  sucFte!  Es  fuerte  cosa  que  sea  yo  el  en- 
cargado de  llevar  los  regalos  del  novio  de  la  que  de- 
Ion  haber  sido  mi  muger!  He  sido  im  imbécil;  sentar 
I 'liza  de  criado  cuando  dcbia  ser  amo!  Este  marqués 
lili'  defrauda,  íÍ;  me  roba  mi  dicha  y...  quién  sabe? 
En  fin  me  veré  reducido  á  pretender  á  Mariana ;  al 
cabo  es  una  chica  guapota...  y  frescachona,  que  no 
se  hará  de  pencas.  Es  preciso  que  me  case ;  debo  á 
tod.n  costa  conocer  la  vida  de  los- casados:  es  otra  de 
las  infinitas  cosas  que  debo  saber. 


ESCENA  II. 


Dicho,  Ber?{ard  !/  Nointel. 

15i;ii.  Qué  haces  aquí?  (tí  Uobtn.)  Siempre  curioseando! 

Rou.  Venia  por  esta  bandeja.  El  señor  marqués  me  ha 
.  mandado... 

NoiN.  Si ,  lo  he  dicho  que  la  Heve  á  su  destino. 

RoB.  La  señorita  Genoveva  me  ha  encargado  que  os  di- 
ga ,  que  tan  pronto  como  concluya  su  tocado  ,  vendrá 
al  castillo  con  su  madre. 

Heii.  Bien  está  ;  vete. 

Ron.  Maldito  mayordomo,  y  que  mal  me  trata!  Cual- 
quiera pensarla  que  él  era  el  amo.  {d  una  mirada  de 
licrnard  vi  se  por  el  fondo  ,  llevándose  la  bandeja.) 

ESCENA  III. 
Nointel  y  Beknard. 

Reh.  Es  necesario  que  á  toda  costa  nos  deshagamos  de 
esie  bellaco. 

NoiN.  Por  qué? 

Ber.  La  curiosidad  de  este  hombre  rae  vá  dando  qué 
sospechar ;  no  parece  sino  que  anda  espiando  todas 
tus  acciones.  Le  he  sorprendido  dentro  de  tu  despa- 
cho ,  y  me  ha  preguntado  con  cierta  sonrisa  significa- 
tiva ,  si  pensabas  reparar  la  casa  del  guarda  ,  pues  que 
en  tus  sueños,  te  habla  oído  hablar  de  eso,  y  de  le- 
vantar una  pared...  La  maldición  de  Margarita  me 
aterra ,  y  temo  á  cada  instante  que  nos  pierda  cual- 
quier palabra  Imprudente. 

NoiN.  Tranquilízale ;  en  cuanto  me  case ,  me  desharé 
de  lo  poco  que  rae  resta  de  los  bienes  de  Nointel ,  y 
nos  Iremos  á  París.  Allí  no  se  necesita  para  ser  feliz 
mas  que  oro ,  y  yo  creo'  que  á  nosotros  no  nos  faltará 
lo  necesario  para  pasar  una  vida  brillante. 

Ber.  Esa  vida  es  muy  cara. 

NoiN.  Bá! 

Ber.  y  la  dote  de  Genoveva? 

NoiN.  Chist!  Aquí  se  acerca. 

Ber.  Quién,  Genoveva? 

NpiN.  No  ,  su  dote ,  representado  en  la  persona  de  Mr. 
Landry!  {Bernard  saluda  a  Landry ,  que  ctilra  poT 
el  fundo  y  pasa  o  la  derecha  de  Xnintel.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Landry. 

Lan.  Dispensadme,  señor  marqués,  que  entre  sin  anun- 
ciarme! 

NoiN.  Amigo  mió,  venís  á  vuestra  casa.  A'eo  que  cono- 
ciendo la  importancia  de  vuestro  cargo,  la  ejercéis 
con  escrupulosa  exactitud.  Espero  que  hoy  habréis 
suspendido  vuestros  negocios,  y  que  podremos  con- 
tar con  vos  por  todo  el  dia. 

Las.  No  me  es  posible.  Tan  luego  como  concluva  la  ce- 
remonia ,  el  amigo  de  Genoveva  so  convertirá  en  el 
notario  ,  y  os  aguardará  en  su  despacho  para  haceros 
una  importante  comunicación! 

Ber.  (Llegó  la  hora.)  {ap.) 

NoiN.  A  mí?  {afectando  sorpresa.) 

Lan.  a  vos  ,  señor  marqués! 

NoiN.  SI  es  con  respecto  al  contrato,  os  he  dado  mis 
instrucciones,  y  estoy  dispuesto  á  firmarlo.  Siento 
que  no  nos  acompañéis. 

Lan.  Dispensadme  que  Insista  en  retirarme,  pues  la  co- 
municación que  debo  haceros,  es  preciso  que  la  se- 
páis hoy  mismo.  ^ 

Neis.  Os  doy  mi  palabra  de  ir,  aunque  es  mal  dia  para 
negocios.  Mi  umco  pensamiento  es  Genoveva  ,  mi  es- 
posa! ' 


t2 


I.vN.  {aparte.)  (í.n  ama  con  delirio.  Ticae  razón  mada- 
ma Doriat  en  decir ,  que  este  matrimonio  es  obra  de 
la  providencia.) 
RoB.  La  señora  marquesa!   (anunciando  por  el  fondo.) 
NoiN.  Genoveva!  {saliendo  d  su  cncucnlro.) 

ESCEXA  V. 
Dichos ,  Mad.  Dorut  y  Genoveva  en  Iragc  de  novia. 

DoR.  Dispensad  nuestra  tardanza,  señor  marqués. 

NoiN.  No  es  cierto  que  es  divina?  {bajo  á  Bernard.) 

ÍÍER.  Es  el  retrato  de  Margarita,  {bajo  d  Nointcl.) 

OoR.  (  (í  Landry.)  Pensando  que  me  voy  á  separar  de 
ella ,  á  cada  instante  me  he  detenido  á  abrazarla! 
{abrasa  conafeclo  d  Genoveva.)  Vos  la  haréis  dicho- 
sa ,  no  es  cierto"? 

NoiN.  El  amor  que  la  profeso,  y  del  que  nadie  puede 
dudar ,  es  mi  mayor  garantía. 

DoR.  {viendo  d  Genoveva  reclinar  llorosa  la  cabeza  so- 
bre su  hombro.)  Hija  mia  ,  no  llores;  tú  misma  has 
consentido  en  este  matrimonio.  Por  que  te  aQijes? 

Lan.  Aun  estáis  en  libertad! 

OoR.  {en  voz  baja.)  Me  ocultas  algún  pesai-  como  Ju- 
lián? 

Gej(.  {aparte  conmovida.)  Julián,  {alto  con  resolución.) 
Nada  cambiará  mi  resolución  ,  señor  marqués ;  dis- 
pensadme este  llanto ,  tan  natural  al  separarme  de 
una  madre  querida. 

NoiN.  Esc  sentimiento  os  honra,  {besándola  la  mano. 
Genoveva  retira  la  mano.) 

DOR.  Cielos!  ya  se  acerca  la  hora  y  Julián  no  ha  ve- 
nido! 

Gen.  Julián!  {suspirando.) 

NoiN.  Sentís  que  vuestro  hermano  no  asista  á  la  cere- 
monia? 

Lan.  («  madama  Doriat.)  Le  habíais  escrito  que  vol- 
viese á  Abbebille? 

ÜOR.  Si,  y  calculábamos  que  á  esta  hora  debia  hallarse 
aqai. 

Gen.  No  llegará  hasta  mañana.  (Al  monos  que  padezca 
yo  sola.) 

DoR.  Vos  ,  amigo  Landry  ,  ocupareis  mi  lugar  y  el  de 
Julián  en  la  iglesia. 

Gen.  Oh,  no!  venid  conmigo;  si  me  abandonáis,  me 
faltarán  las  fuerzas! 

DoR.  En  el  estado  en  que  me  encuentro  ,  no  podría  su- 
frir la  emoción  de  esta  ceremonia...  Además,  el  se- 
ñor marqués  te  volverá  á  mi  lado. 

NoiN.  Asi  será,  puesto  que  en  acabando,  las  exigencias 
de  Mr.  Landry  me  llevan  á  su  despachu. 

RoB.  {anunciando.)  El  coche  espera. 

XoiN., Vamos,  {d  Bernard.)  Sigúenos  y  observa. 

Gen.  (íÍ  su  madre,  dándola  un  abrazo.)  A  Dios,  ma- 
dre mia,  áDius,  rogad  por  vuestra  hija!  {Noiiitcl  la 
dd  la  mano  y  salen  lodof  por  el  fondo ,  menos  mada- 
ma Dorial.) 

ESCENA  VE 
Madama  Doriat. 

Cuál  será  la  causa  de  la  tristeza  de  Genoveva?  No  sé  que 
siniestro  presentimiento  me  inspira  un  enlace ,  que 
hace  poco  rae  llenaba  de  alegría.  Dentro  de  una  hora 
Genoveva  sabrá  que  no  soy  su  madre!  Infeliz  de  mí! 
Ayer  tenia  dos  hijos  con  cuyo  amor  se  gozaba  mi  co- 
razón ,  y  cuyas  caricias  mitigaban  mis  dolores,  y  hoy 
he  perdido  el  uno  tal  vez  para  siempre ,  y  la  otra  me 
la  acaban  de  arrancar  do  los  brazos,  {escuchando.) 
Cielos,  esos  pasos  que  se  acercan...  Si  será  Julián? 


Ln  uiuEaiicioii, 

JOL.  Madre!  (apresurado  por  el  fon-lo ,  y  iirrojánáosc 

en  sus  brazos.) 
DoR.  Es  él ,  hijo  mió! 


ESCENA  Vil. 

Madama  Doriat  y  Jdhan  cubierto  de  polvo  y  con  d 
vestido  en  desorden. 

Jdl.  Ay/  me  parece  un  sueño  que  os  abrazo ,  y  doy 
gracias  al  cielo  por  no  haber  cumplido  mi  palabra. 

Dor.  Julián! 

JuL.  Sí,  al  emprender  mi  viage,  había  jurado  no  vol- 
veros á  ver. 

Dor.  No  sabes  las  angustias  de  uiia  madre  ,  separada  de 
los  caros  objetos  de  su  corazón. 

JuL.  No  había  conocido  que  mi  ausencia  era  indispen- 
sable, y  Genoveva  rae  lo  hizo  comprender.  lluego  he 
recibido  una  carta  suya,  que  contenia  estas  solas  pa- 
labras. <i Hermano  mió,  vuelve  al  instante  ú  Abbebi- 
lle.«  Al  leerlas  ,  un  secreto  terror  se  apoderó  de  mi; 
temía  estuvieseis  enferma,  acaso  moribunda!...  Fre- 
nético emprendí  la  marcha,  y  no  he  descansado  en 
toda  la  noche:  al  amanecer  cayó  rendido  mi  caballo, 
y  he  tenido  que  andar  á  pie  el  resto  del  camino. 

Dor.  a  pié?  Pobre  hijo  mió! 

JcL.  Qué  importa  el  cansancio ,  cuando  la  ansiedad  nos 
■asesina.  (No  veo  á  Genoveva.) 

Dor.  Supe  que  Genoveva  te  había  escrito  ,  pero  no  le 
aguardábamos  hasta  mañana.  Qué  noticias  traes  de 
Margarita? 

JcL.  (aparte.)  Como  no  vendrá?) 

Dor.  Has  visto  al  capitán  üiirand?    ' 

JüL.  No,  madre  mia  ;  so  halla'ia  en  París.  Pero  cuando 
vuelva  á  Boulogne,  tiene  que  detenerse,  y  nos  remi- 
tirá algunos  efectos  de  Margarita.  Quizá  vendrá  hoy 
mismo. 

DoR.  (con  ansiedad.)  Pero  no  has  averiguado  nada  de 
la  viagera? 

JiJL.  Según  las  noticias  adquiridas,  salió  de  Boulogne 
el  16  de  setiembre  de  1^07  con  dirección  á  Abbebi- 
lle. El  cochero  que  la  condujo ,  se  acuerda  de  sus  se- 
ñas ,  pero  dice  que  antes  de  llegar  á  este  punto ,  se 
apeó  entre  los  dos  caminos  que  conducen  al  castillo 
de  Nointel ,  y  que  la  oscuridad  de  la  noche  le  impidió 
ver  cuál  de  ellos  tomó. 

DoR.  Dios  mío!  La  sorprendería  la  muerte  tan  cerca  de 
nosotros? 

JUL.  (Me  habrá  llamado  porque  pensaba  abandonar  la 
casa?) 

Dor.  Yo  que  creía  abrazar  á  la  madre  de  Genoveva  ^i 
que  perdía  á  su  hija... 

JuL.  Cómo,  qué  decís?  (sobresaltado.) 

Dou.  Ah!  no,  no  me  dejarás  sola? 

JuL.  Sola!  Pues  y  Genoveva?  (turbado.) 

DoR.  Es  preciso  decírselo  lodo. 

JuL.  Oh!  pensará  abandonarnos?  (con  temor.) 

DoR.  Ahora  lo  sibrás... 

ESCENA  VHI.  > 

Dichos  y  Genoveva  a  la  puerta  derecha. 

Gen.  (Va  está  consumado  el  sacrificio!  Qué  veo!  Ju- 
lián!) 

DoK.  Escucha ,  hijo  mió! 

Jul.  Calmad  mi  inquietud. 

Dor.  Comprometida  por  un  solemne  juramento  ,  me  he 
visto  obligada  á  ocultaros  un  secreto,  que  hoy  debo 
revelaros  en  este  momento.  Margarita  Simón ,  por 
cuya  vida  he  rogado  tanto  á  Dios,  no  era  solamente 
la  protectora  de  Genoveva,  sino...  su  madre. 


ú  la  noclia 

Gbn.  Ali!  Aliiu.iJre!  (casi  d  ¡mulo  de  íkffaUcccr,,a¡iu- 
tjt'íudnfc  en  el  marco  de  la  puerta.) 

JiL.  Su  maiirc!  Dios  mió,  oslare  s<iíiandu?  (asom- 
brado.) 

Doii.  I'or  espacio  de  diez  y  seis  años  la  he  dado  mi 
iiüinbic,  y  la  l\c  amado  con  el  cariño  de  una  madre, 
porque  de  csle  modo  podia  evitarla  mayores  males. 

Ji.'L.  (con  cxallacion.)  Cou  qué  no  es  hermana  mia!  Oh 
que  dicha! 

DoR.  Qué  es  lo  que  dices?  (sorprendida.) 

Jli..  Aillos  qucria  morir,  y  ahora  me  vuelvo  loco  de 
alegría.  Oh!  Sabedlo  lodo,  madre  inia;  amo  á  Geno- 
veva, (abraza  á  su  madre.) 

Doii.  Julián!  (separándose.) 

Ju..  Oh!  no  podéis  comprender  mi  felicidad  liabien- 
d.»  ignorado  mis  pesares.  Oh!  si,  la  amo  con  dcliraD- 
le  entusiasmo. 

DoK.  Genoveva!  Gran  Dios! 

JiL.  Y  ella  me  ama  con  la  misma  constancia,  con  la 
misma  pasión;  solo  que  nos  la  ocultábamos  creyendo 
que  no  era  pura  y  santa. 

ÜOK.  (Oué  es  Id  (pie  escucho.  Dios  mió? 

JiL.  Ahora  lo  coni|irendo  lodo;  le  habréis  dicho  eso,  y 
Genoveva,  conociendo  que  una  sola  palabra  suya  me 
haria  venir,  me  escribió,  «vuelvo.  ■  Oh!  donde  está, 
para  rcpiliiia  una  y  mil  veces  que  la  adoro?  (se  vuel- 
ve y  ve  d  Genovcca  d  la  puerta  derecha.)  Genoveva! 

Gen.  (cayctido  de  rodillas  d  los  pies  de  Julián-)  Per- 
don,  Julián,  perdón! 

Ji'i.  Tú  temblando  á  mis  pies? 

Gen.  Lo  heoido  todo. 

Jet..  Y  bien? 

Ge>.  Nuestro  amor  está  maldito,  y  un  abismo  nos  se- 
para. 

JüL  (levantándola  y  abrazándola.)  Qué  abismo  puede 
separarnos,  no  siendo  mi  hermana? 

Gen.  Estoy  casada,  (con  solemnidad.) 

JiL.  Casada!!  (dando  un  grito  desgarrador  y  ocultando 
su  cabeza  entre  sus  manos.) 

Gen.  He  luchado  entre  mi  libertad  y  mi  vida!  Pero  de- 
seaba que  volvieses  al  lado  de  nuestra  madre,  y  la 
elección  no  podia  ser  dudosa.  Yo  dcbia  morir.  (co?i 
desesperación.) 

Don.  No  blasfeméis,  porque  el  cielo  os  castigará;  Ju- 
lián, piensa  que  Genoveva  no  es  libre.  No  me  oyes? 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Mariana,  Noiktel,  Bernahd  y  Landry. 

Mar.  (por  el  fondo  apresurada.)  Señorita,  vuestro  es- 
poso viene. 

Jci..  (levantándose  furioso.)  Su  esposo!  Oh!  rabia!  Ge- 
noveva, ese  matrimonio  es  nulo  ante  Dios  y  los  hom- 
bres, porque  hassido  engañada...  Dondeestá  ese  hom- 
bre? 

Gen.  (corriendo  á  el.)  Deteneos!  (Nointcl  aparece  en  el 
fondo  seguido  de  Bcrnardy  de  Landry.) 

NoiN.  Qué  es  lo  que  pasa? 

Gen.  Es  Julián  mi  hermano! 

JtL.  (cojiendo  á  Genoveva.)  No,  no  soy  tu  hermano,  y 
nadie  te  arrancará  de  mis  brazos. 

NoiN.  (con /"uría.)  Insolente!  Te  atreves  á  tocar  á  la 
marquesa  de  Nuintcl! 

JtL.  Nointcl!  Eres  tú.,  su  marido?  Yo  te  reto  á  muer- 
te, (vd  d  arrojarse  sobre  él  y  h  detiene  Landry.) 

NoiN.  Miserable!  Ali!  (al  acercarse  á  Julián  se  detiene 
y  retrocede  aterrado.) 

Gen.  Julián,  (cayctido  de  rodillas.) 

JüL.  Sigúeme,  si  deseas  que  Genoveva  S''a  tuyo. 


del  criiiieiii.  j  ; 

Doii.  Hijo  niiu!  (canse  todos  minos  Gcnonca,  Aointel 

y  Bernard.) 
NoiN.  {tip.  d  licrnard.)    Sígnelos,   no  has   conocido  á 

ese  hombre? 
Ueh.  Quién  es? 

NoiN.  El  albañil  de  la  noche  del  16  de  setiembre. 
IJER.  (aterrado.)  Dios  mió!  Somos  perdidos!  (vase  por 

c/  fondo  precipitadamente,  y  el  marqués  contímpla  á 

Genoveva,  que  aun  permanece  de  roí^dlas.) 

ESCENA  X. 

Genoveva,  Nointei. 

NoiN.  Por  cierto,  señora,  que  es  magnifica  noche  de 

.  bodas  la  nuestra,  no  es  verdad?  (levantándola.)  Ve- 
nid y  no  tembléis  asi. 

Gen.  Cómo  no  ha  de  temblar  el  reo  en  presencia  de  su 
juez? 

NoiN.  No  creáis  que  puedan  hacerme  dudar  de  vos  las 
palabras  de  un  insensato. 

Gen.  Marqués,  yo  no  debo  agravar  mi  falla,  guardan- 
do un  silencio  que  seria  muy  criminal.  Julián  en  me- 
dio de  su  delirio  os  ha  dicho  que  me  amaba.  Ahora 
sois  mi  esposo,  mi  apoyo,  y  nada  temo  de  Julián. 

NoiN.  Nada  temeremos,  (interrumpiéndola.) 

Gen.  Ya  sabéis  que  se  nos  ha  ocidlado  á  lodos  un  se- 
creto, y  este  secreto  ha  muerto  todas  mis  esperan- 
zas. Oh!  no  dudéis  dcljniamentoquc  os  he  hecho  al 
pié  de  los  altares!  (arrodillándose.) 

NoiN.  Genoveva.  (leva7itíindola.) 

Gen.  Yo  os  prometo  olvidar  mi  antiguo  amor...  No  lo 
dudéis;  y  si  fuese  mas  fuerte  que  mi  voluntad,  sabré 
morir,  antes  que  fallar  á  mis  deberes. 

NoiN.  (Qué  bello  corazón!)  Por  qué  queréis  confesa- 
ros culpable?  Esa  declarEcion  debia  haberla  hecho 
yo,  que  me  he  interpuesto  como  un  abismo  entre 
vuestro  amor.  Oh!  si  hubiera  sabido  vuestro  naci- 
miento, no  hubiera  pretendido  vuestra  mano,  porque 
no  se  creyese  que  mi  pasión  era  un  cálculo  mez- 
quino. 

Gen.  Oh!  gracias  por  el  bien  que  rae  hacéis. 

NoiN.  (Qué  poco  cuestan  las  promesas,  cuando  no  se 
han  de  cumpiir.)  En  cambio  del  sacrificio  que  im- 
pongo, voy  á  exigiros  otro. 

Gen.  Hablad. 

NoiN.  Hay  separaciones  muy  crueles,  pero  que  son  in- 
evitables. Ya  suponéis  que  no  debéis  volver  á  ver  á 
Julián? 

Gen.  Está  bien,  (con  resignación.) 

NoiN.  No  trato  de  que  la  madre  se  separe  del  hijo,  po- 
drán marchar  los  dos.  (movimiento  de  Genoveva.) 
Vuestra  fortuna  os  permite  socorrerlos  en  cualquiera 
parte. 

Gen.  ílsa  separación  tan  repentina... 

NoiN.  Vos  sola  podéis  participárícla.  Escribidle  dicien- 
do, que  vuestra  tranquilidad  depende  de  este  viage; 
(y  la  mia.) 

Gen.  Obedezco. 

NoiN.  Si,  escribidle  lo  que  queráis,  con  tal  que  com- 
prenda que  no  debe  presentarse  en  el  Castillo.  (Ge- 
noveva vd  d  la  mesa  y  escribe.) 

Rob.  Señor  Mr.  Julián  desea  hablaros!  (al  fondo.) 

Gen.  Julián!  (tirando  la  pluma  y  hvaritándosc.) 

NoiN.  (con  terror.)  Qué  busca  aquí  ese  hombre!  (Oh! 
si  al  menos  estuviera  Bernard!) 

RoB.  (Va  sabia  yo,  que  le  escoccria  esta  visita;  veré  ti 
puedo  curiosear  algo,  (á  una  señal  de  Nointei  sale 
Rohin  y  entra  Juliari.  Se  ha  hecho  de  noche  y  «« 
criado  trae  luces.) 


I^a  iiialdicion. 


ESCENA  X.I. 
Dichos  y  Je  LIAN. 

Ji'L.  {con  humildad.)  Dispensadme  que  me  atreva  á 
volver  á  pisar  estos  umbrales,  á  lo  que  me  obliga  un 
negocio  de  gran  interés.  La  calma  me  ha  Iraido  el 
arrepentimiento.  Genoveva  obró  como  una  buena  bi- 
ja, y  vos  como  un  caballero  noble  y  generoso. 

Gen.  Si,  bien  generoso! 

Jdl.  Cunfio  en  que  el  cielo  me  dará  fuerzas  para  sobre- 
llevar la  desgracia  que  me  está  reservada,  siquiera  por 
mi  pobre  madre. 

NoiN.  Y  ese  asunto"? 

Jdl.  Solo  interesa  á  vuestra  esposa,  {á  Genovera.)  Ya 
sabéis  que  el  objeto  de  mi  viage  fue  averiguar  el  pa- 
radero de  Margarita  Simón... 

NoiN.   (Margarita!) 

Gen.  y  bien?  (con  itilercs.) 

JcL.  Lo  importante  era  encontrar  al  capitán  Durand, 
que  la  condujo  á  Francia.  Por  desgracia,  Durand  "es- 
taba en  París,  pero  como  debia  llegar  pronto,  dejé 
mis  instrucciones,  y  el  capitán  siguiendo  casi  mis  pa- 
sos, hace  un  instante  que  ha  llegado. 

NoiN.  Y  qué  os  ha  dicho? 

Jdl.  Que  al  desembarcar  Margarita  el  lo  de  setiembre 
de  1807,  habia  dejado  en  su  poder  algunos  electos 
que  debia  recoger  en  breve,  y  que  nadie  habia  recla- 
mado. Sabiendo  casualmente  las  relaciones  que  nos 
unian  con  Margarita,  se  ha  determinado  á  traerlos, 
encargándome  os  entregue  esta  cartera,  ((i  Geno- 
veva ) 

NoiN.  (Qué  contendrá?) 

Gen.  Es  de  mi  madre!  {besándola.) 

NoiN.  Me  dais  vuestra  palabra  de  honor  de  que  no  sa- 
béis lo  que  contiene? 

Jdl.  Os  lo  juro.  Romped  el  lacre,  daos  prisa;  tal  vez 
algún  indicio  os  revelará...  {movimienlo  involuntario 
de  Noinlel.)  No  es  verdad,  señor  marqués? 

NoiN.  Sin  duda,  {acercándose  á  Genoveva.)  (Tengamos 
presencia  de  ánimo.) 

Gen.  Papeles...  una  carta. 

NoiN.  (Dios  mió!) 

Gen.  Oh!  eí  para  mi;  quealegria!  {leyendo  el  sobre.) 

NoiN.  {disimulando  su  temor.)  Dadme  esa  cartera,  que 
os  molestará.  {Genoveva  se  la  dá.)  (Oh!  ya  la  ten- 
go.) No  debéis  delante  de  un  cslraño... 

Gen.  Julián  no  es  un  estraño. 

Jdl.  Olvidáis  que  por  espacio  de  16  años  he  sido  el 
hermano  de  vuestra  esposa?  La  he  salvado  la  vida 
ademas;  y  al  renunciar  á  su  mano,  me  he  propuesto 
saber  qué  era  de  su  madre;  si  vive  aun,  para  traerla  á 
sus  brazos,  y  si  ha  muerto,  para  decirla,  «he  aqui  su 
tumba!"  Después  de  estas  esplicaciones,  creo  que  de- 
bo oir  la  carta. 

Gen.  (ice  «orando.)  «Hija  mia:  separada  de  tu  lado 
por  la  inmensidad  de  los  mares,  quizás  moriré  sin 
abrazarte;  la  liebre  me  devora,  y  apenas  puedo  trazar 
estos  renglones;  algún  dia  te  conta(-á  la  que  llamas 
madre,  lo  que  ahora  no  rae  permiten  mis  sufrimien- 
tos! Dios  le  haga  mas  feliz  que  á  mi,  y  consuélete  sa- 
ber, que  te  bendigo  con  ludo  mi  corazón!  Ah!  ma- 
dre mia!  {besando  la  carta.) 

NoiN.  (llesjiiro.  Ni  una  palabra  sospechosa.) 

JüL.  No  nos  da  luz  ninguna,  (con  tristeza.) 

NoiN.  (Pasó  la  tempestad.)  (a  Genoveva.)  Ketiraos  á 
descansar.  Julián  y  yo  concluiremos  de  ver  los  de- 
más papeles. 

Gen.  Adiós,  Julián.  (ícwrfíVnííoíc  «na  mnno.) 

Jdl.  [dirigiéndose  al  fondo.)  Nuestro  adiós  no  será  muy 


largo;  en  breve  volveré,  [vasc  por  el  fondo  y  Geno- 
veva por  la  izquierda.) 

NoiN.  Yo  impediré  su  vuelta.  ((/  llohin  que  c.^lá  cscu- 
chaiulo  en  el  fondo.)  Sigue  á  ese  hombre,  y  no  le 
pierdas  de  vista. 

KoB.  Aimque  sea  hasta  el  Gn  del  mundo.  (Bonito  soy 
yo  en  tratándose  de  saber  algo.)  {vase  jrrccipilada- 
mcnle.) 

ESCENA  XII. 

NOINTEL  y  Bernard. 

Ber.  Quién  ha  salido?  {por  la  derecha.) 

NoiN.  Julián!  (ccrranrfo  las  puertas.) 

Bek.  Julián,  {admirado.) 

NoiN.  {escucha  por  la  izquierda.)  Indudablemente 
quiere  perdernos. 

Ber.  Chasco  se  lleva! 

NoiN.  Bernard.  {mirando  á  iodos  lados.)  El  diablo  ha 
puesto  en  sus  manos  nuestros  secretos,  y  le  ha  facili- 
tado pruebas  que  le  harán  conseguir  su  objeto. 

Bek.  Eres  un  cobarde;  no  has  visto  en  lo  que  paró  su 
arrogancia? 

NoiN.  Ves  esta  cartera  que  acaba  de  entregar  á  Geno- 
veva? Pues  es  de  su  madre...  de  Margarita,  cuya  mal- 
dición zumba  siempre  en  mis  oidos!  Por  fortuna  la 
cartera  está  en  mi  poder. 

Ber.  Me  haces  temblar. 

NoiN.  Esta  es  una  partida  de  defunción  que  prueba  que 
yo  no  soy  Eduardo  de  Noinlel,  muerto  á  bastante 
distancia  de  Francia,  {saca  otro  papel.)  Esta,  una 
carta  que  Eduardo  dirigía  á  su  padre,  pidiéndole  el 
perdón  de  Margarita  y  de  su  hija. 

Ber.  y  solo  tú  has  visto  estos  papeles? 

NoiN.  Si  Julián  los  hubiera  visto,  ya  estañamos  en  ma- 
nos de  la  justicia? 

Ber.  Estoy  aterrado! 

NoiN.  No  le  burlabas  de  mi  temor?  Oh!  cuanto  no  ha- 
bré pasado,  teniendo  delante  de  mi  al  trabajador  de 
la  noche  del  16  de  setiembre,  y  en  mis  manos  la 
prueba  que  podia  denunciarle  nuestro  crimen!  Pero 
mi  serenidad  me  ha  dejado  hacerme  dueño  de  la  car- 
tera sin  infundir  sospechas. 

Ber.  Admiro  tu  sangre  fria! 

NoiN.  De  qué  sirve  el  talento?  {dándole  los  papeles.) 
Quema  todo  esto,  mientras  veo  lo  que  queda!  {mien- 
tras queman  los  papeles,  Robin  entreabre  tu  puerta 
co?i  sigilo.) 

Ber.  Examínalo  todo  bien;  cualquiera  de  estos  papeles 
podría  mandarnos  al  cadalso,  y  yo  estimo  mucho  mi 
cabeza  para  que  sirva  de  diversión  al  públjco. 

NoiN.  No  quiero  yo  menos  lamia.  {Robin  entra  con 
una  carta  en  la  mano  y  de  puntillas.) 

ESCENA    XIII. 

Dichos  y  Robín. 

RoB.  Pues  señor,  manos  á  la  obra!  Vaya  una  comisión 
que  me  ha  dado  el  pobre  Julián!  Pensará  que  es  muy 
fácil  entregar  esta  carta  á  Genoveva?  Digo,  á  la  seño- 
ra marquesa.  Su  marido  está  muy  distraído.  Cáspita! 
Si  me  pudiera  deslizar  sin  ser  visto?  Probemos.  {s« 
dirige  hacia  la  izquierda  de  puntillas,  pero  tropieza 
en  una  silla.  Noinlel  al  ruido  se  vuelve,  y  Robin  st 
mete  la]  carta  en  el  bolsillo.) 

NoiN.  Quién  es?  {sobresaltado.) 

Ber.  Robín! 

RoB.  Perdonadme,  iba... 

NoiN.  A  d()nde? 


ó  Iti  noclic  del  «>ríiuen. 
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lio».  Civi  que  llaiiKih.i  la  sonora. 

Jíi:r.  .Mii'iiU'S.  iiiist'ialilo,  lii  nos  csiiialias. 

Koii.  Como,  si  M'iigo...  ^¡iirbtKlo.) 

lÍKii.  .Viilcsihas  y  alioia  vienes?  Do  ilóiulc? 

Ki>ii.  Do  donde  mo  mandó  el  señor  inaniués. 

NoiN.  Ks  cierto...  segiiiaá  Julián. 

Koii.  Jnslainonle,  y  sino  lie  lardado,  ha  sido  porque 
hemos  sido  al  Irole;  no,  al  galope,  y  corlando  lerrc- 
110,  hemos  salido  por  el  iiarqiitj  pequeño,  y  atravesa- 
do la  verja  de  la  casa  del  guarda. 

Nois.  (Qué  es  lo  que  ha  hecho?) 

Bku.  y  has  saliilo  por  la  verja  con  Julián? 

UoB.  Cahalmonle  le  enseñé  esa  casa,  que  ha  deslinado  c4 
señor  marqués  para  los  Irabajadores. 

Ukk.  Miserable. 

.\oiN.  (fl/).  d  ücniard.)  (Disimula!)  (<('  Rohiii.)  Estás 
despedido.  iXada  me  importa  que  mis  criados  sean 
ituililes.  pero  no  quiero  cspias  á  mi  lado. 

Ron.  (Si  acabarán  por  hacerme  creer  que  soy  cspia!) 
Señor... 

lÍER.  Vele,  ó  hago  que  te  echen  á  palos. 

HoB.  Esto  es  insufrible!  .\rrojarme  como  á  un  perro. 
Pero  yo  me  vengaré,  (quildndose  la  libren.)  Debajo 
do  esla  librea  hay  un  corazón  valiente,  y  de  hombre 
á  hombre  les  probaré,  que  si  en  mi  lamilia  no  ha  ha- 
bido marqueses,  tampoco  hubo  espias  ni  aventure- 
ros. En  fin,  si  mi  a(ie!lido  Tardif  no  vale  tanto  como 
el  de  Nüintel,  malo  ó  bueno  le  llevo  desde  el  dia  de 
mi  nacimiento,  y  no  lodos  los  marqueses  podrán  dc- 
oir  otro  tanto.  (Chúpate  esa!)  (i'ase.) 

ESCENA  XIV. 

NolNTfiL  y  BEnNARD. 

NoiN.  El  miedo  le  trastorna  el  juicio.  Por  qué  me  has 
hecho  despedir  á  ese  hombre? 

Ber.  >'o  temes  que  Julián  haya  vuelto  á  ver  la  casa 
donde  aquella  noche  construyó...   . 

?íoiN.  No,  porque  tomaste  las  precauciones  necesarias, 
y  además,  porque  embriagado  con  su  amor,  nada 
habrá  reparado.  Cálmate  ,  temías  á  Robin ,  ya  lo  he 
despedido. 

Beh.  No  sé  que  siniestro  presentimiento  me  asaltabí 
siempre  que  le  veia.  {rccojc  la  librea,  y  de  unndc  sus 
bolsillos  cae  «na  caria.)  Aqui  hay  un  billete.  Está 
escrito  con  lápiz  y  firmado  por  Julián! 

NoiN.  A  ver?  [leyendo.)  «Genoveva,  los  momentos  son 
preciosos  cuando  amenaza  un  peligro." 

Ber.  Dios  mió! 

NoiN.  El  hombre  con  quien  te  has  casado,  es  un  mise- 
rable ;  pero  antes  de  denunciarle ,  debo  [lonerte  bajo 
el  amparo  de  las  leyes,  salvando  á  la  victima  al  per- 
der al  criminal.  Una  escalera  secreta  conduce  desde 
lu  cuarto  al  jardin  ;  al  pie  de  ella  te  espera  Robin  á 
media  noche ,  y  te  conducirá  á  la  casa  del  guarda, 
donde  te  dará  pruebas  del  crimen=Julian. 

BíR.  A  la  casa  del  guarda!  Francisco,  de  todo  se  acuer- 
da y  estamos  perdidos;  pero  aun  nos  queda  toda  la 
noche  para  huir .  y  al  amanecer  estaremos  bieu  lejos. 

NoiN.  lluir ,  sin  tener  la  dote  que  no  recibiré  hasta 
mañana?  No,  no  huiré  como  un  cobarde,  cuando 
puedo  lucliar  y  vislumbro  la  esperanza  de  la  victoria. 

Ber.  Pues  yo  no  tengo  esa  esperanza,  y  rae  marcho. 

Nois.  Te  quedarás  á  mi  lado ,  y  sabré  devolverle  la 
energía  de  cuando  fuiste  mí  cómplice.  í.a  misma  ma- 
no que  dio  muerte  á  Margarita ,  no  podría  dársela  á 
Julián? 

Beu.  Jamás! 


NoiN.  Está  bien,  yo  afrontaré  el  peligro,  y  el  botín  se- 
rá para  mi  solo.  (t)a  á  salir  Bernardo  y  vuelve.) 

Bi:r.  Cómo? 

ISoiN.  Llamaré  á  mis  criados,  y  haré  desenterrar  cierta 
caja  á  que  diste  sepultura  al  volver  de  París. 

Beu.  Es  falso. 

NoiN.  Al  pie  de  una  encina  que  se  vé  desde  la  ventana 
de  la  casa  del  guarda. 

Ber.  (Es  el  demonio  en  cuerpo  y  alma!) 

NoiN.  Va  que  estoy  arruinado,  no  te  dejaré  marchar  ri- 
co con  mis  despojos. 

Beb.  Pero  ese  dinero  es  mío!  {desesperado.) 

NoiN.  Dónde  está  la  prueba  de  que  lo  has  ganado?  Ese 
oro  es  el  precio  de  un  asesinato. 

Iíkr.  Silencio.  Por  piedad!  {temblando.) 

NoiN.  Dos  cosas  le  propongo.  Si  huyes  esla  noche,  me 
a|io(kro  de  la  caja  y  quedas  arruinado.  Sí  hallo  en  l¡ 
el  Bernard  de  otras  veces,  y  muere  Julián,  puedes 
partir  con  ese  dinero ,  y  á  mas  oirás  diez  mil  libras 
que  le  daré. 

Beu.  Trato  hecho. 

Noi>.  Dirás  á  los  criados  que  vas  á  París,  y  saldrás  á 
media  nuche  para  emboscarle  en  la  alameda  de  los 
Tilos ,  que  es  por  donde  vendrá  Julián  á  la  verja  del 
parque  pequeño.  Tna  vez  alli,  no  tengas  piedad  de  él. 

Ber.  Que  Dios  la  tenga  en  su  ahna. 

NoiN.  Puede  hallarse  un  arma  al  lado  del  cadáver  ,  y 
nadie  sospechará  sino  que  un  amor  sin  esperanza  le  ha 
hecho  suicidarse. 

Ber.  Te  comprendo. 

Noi.N.  Desde  la  casa  del  guarda  velaré  por  tu  tesoro, 
que  me  responde  de  tí. 

Ber.  (Está  en  lodo.) 

NoiN.  Alarcha  á  preparar  tu  viaje,  y  cuidado  con  errar 
el  golpe. 

Ber.  No  se  escapará.  Alañana  concluiremos  de  ajuslar 
cuentas. 

NoiN.  Adiós,  {dándose  la  mano.) 

Ber.  {al  salir.)  (Diez  mil  libras  son  una  suma  respe- 
table.) {vase.) 

ESCENA  XV. 

NOI.MEL. 

£1  infamo  quería  abandonartne  porque  está  rico!  Pe- 
ro yo  he  sabido  obligarle  á  que  me  preste  el  último 
servicio.  Se  rae  olvidaba  quemar  la  carta  de  Julián. 
Va  no  existe  ninguna  prueba  contra  mí ;  todas  las  ha 
arrebatado  el  viento,  reducidas  á  pabesas...  (íoca  la 
campanilla  y  sale  un  criado.)  Como  tengo  mucho  que 
escribir,  y  me  recojeré  tarde,  puedes  decir  á  los  demás 
criados  que  descansen.  Bernard  marcha  á  París  y  Ro- 
bin ha  sido  despedido ;  tú  quedarás  esla  noche  por  si 
te  necesito.  Cierra  bien  las  puertas,  {vase  el  criado.) 
En  todo  caso  este  hombre  podrá  jurar  que  no  he  sa- 
lido de  casa,  {se  acuesta  en  el  sofá.)  Cómo  reclama 
mi  cuerpo  este  descanso,  después  de  las  emociones 
del  dia!  Aguardemos  la  media  noche...  Que  vida  la 
raía  tan  inquieta!..  El  sueño  acude  á  mis  párpados  ,  y 
á  mi  pesar  los  cierra...  {queda  dormido.) 

ESCENA  VIH. 

Robín  y  Nointel;  asoma  la  cabeza  por  la  ventana  sin 
ver  á  Nointcl. 

fiOB.  Pues  señor ,  aunque  me  rompa  el  baulismo,  voy 
á  cojer  esa  maldita  carta  que  me  he  dejado  olvidada' 
Por  qué,  ya  que  Dios  rae  dio  tanta  curiosidad,  no  me 
daría  igual  dosis  de  memoria,  y  no  rae  obligaría  á  hacer 
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estas  cscuisiün,es  aereas?  Canario!  El  marqués  está 
aqiii,  y  duerma  com)  una  marinJta.  Cáspita.'  Si  des- 
pierta, rae  Iuzcj!  Pero  qué  idea!  {apag:i  las  luces.) 
Lo  que  vale  el  talento.  Diahb,  p.ro  el  easo  es  que  yo 
tampoco  veo,  y  voy  á  cometer  alguna  torpeza.  La  ha- 
bitad in  de  Genoveva  está  enfrente  de  la  chimenea. 
{bnnca  li  lienta'!.)  No  se  ha  acostado  aun.  Qué  lorpc 
es!  Por  ims  señas  que  la  hacia  desde  el  jardín...  Ju- 
lián me  ha  dicho-.  «Conduce  á  Genoveva  á  la  casa  del 
guarda,  pues  de  este  paso  pende  su  honor  y  su  vida.» 
.Vo  entiendo  nada  de  este  misterio,  pero  como  me  quie- 
ro entrañablemente,  deseo  conservar  intacto  el  pellejo 
del  pabrecito  R obin.  Lo  demás  ya  procuraré  saberlo 
otro  dia.  [Iropieza  con  la  puerta  del  cuarto  de  Geno- 
veva, al  mismo  tiempo  suenan  las  doce  y  el  inarqucs 
despierta.)  .A.qui  hay  una  puerta  y  la  media  noche  ha 
sonado...  resolución,  (entra.) 
.VoiN.  (íei?anííírtí/ose);Las  doce,  la  hora  ha  sonado;  mar- 
cheiñis  á  velar  por  el  tesoro  de  Bernard.  (sale  por  la 
puerta  derecha.) 

FIN  L)j:l  \CtO  .SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

La  misma  deroracioii  que  en  el  prólogo,  solo  la  puer- 
ta de  la  bóveia  esiá  tapiada  y  han  desaparecido  los  mue- 
bles lujosos  y  las  colgaduras.  Es  de  noche  y  la  escena 
está  alumbrada  por  la  luz  de  la  luna  que  entra  por  la 
Tenlana  abierta. 

ESCENA  PRIMERA. 
Bernabd. 

Siguiendo  la  tapia  del  jardin  he  podido  llegar  sin  se 
visto,  (ala  venlana.)  Nadie  absolutamente,  nadie. 
Cielos!  á  lo  que  arrastra  la  sed  del  oro!  Vqui  fue  don- 
de escuchamos  Francisco  y  yo  la  terrible  maldición 
de  Margarita  ,  que  rae  persigue ,  y  que  sin  cesar  re- 
.suena  en  rais  oídos!  La  hora  se  acerca...  concluyamos 
de  una  vez ;  voy  á  esperarle  á  la  alameda  de  los  Ti- 
los, (vase  derecha.) 

ESCENA  n. 
Robín  y  Genoveva. 

RoB.  (entrando  izquierda.)  Gracias  á  Dios  que  hemos 
llegado!  Dj  noche  me  parece  el  parque  mas  grande, 
efecto  sin  duda  del  miedo,  ó  del  largo  rodeo  que  he- 
mos tenido  que  dar  para  no  ser  vistos.  Ya  os  he  di- 
cho que  Julián  rae  ha  ordenado  que  le  aguardáse- 
mos aqui. 

Gen.  Robin ,  he  consentido  en  seguirle ,  porque  me 
lias  dicho  que  sin  duda  le  habia  sucedido  alguna  des- 
gracia, pues  estaba  pálido  y  desesperado.  Ahora  he 
reQexion.ido,  que  no  debo  verle  sin  el  permiso  de  mi 
esposo ;  asi ,  una  vez  que  tienes  la  llave  de  la  verja, 
que  es  el  camino  que  debe  traer,  parte  á  su  encuen- 
tro, que  te  confie  el  secreto  de  su  carta,  y  dile  que 
estoy  pronta  á  sacrificarle  mi  vida ,  pero  que  es  im- 
posible que  nos  veamos  aqui. 

RoB.  (de  mal  humor.)  El  caso  es  que  ya  es  tarde;  de 
noche  está  el  camino  solo  ,  y  el  bosque  es  la  guarida 
de  la  gente  de  mal  vivir.  Ayer  se  hablaba  do  un  ro- 
bo á  unos  pasageros...  La  verdad  ,  yo  no  cieo  que 
íoy  un  cobarde  ,  pero  tampoco  'me  gtista  echármela 
de  matón. 

ROT.  Pero  sí  encontrases  á  Julián  muy  cerca...  Yo  es- 
peraré aqui... 


lia  iiialdicinu, 

-dr^.  No  es  la  dificalia  1  que  me  esperéis,  sino  el  ir  yo. 
(Q  lé  tcUaíuJas  son  las  raugcres  en  poniéndoselas  una 
cosa  en  la  cibeza.)  En  fin,  iré  rezando  un  padre 
nuestro.  (Genoveva  se  sicnla.)  Qué  tenéis?  Estáis 
temblando? 

Gen.  El  frió  de  la  noche... 

Ron.  (Tiene  razón  de  temblar;  á  mi  me  sucede  lo  mis- 
mo.) Voy,  y  por  lo  que  pueda  ocurrir,  dejaré  pues- 
ta la  llave  de  la  verja,  (ap.  al  salir.)  Confieso  que  á 
pesar  de  mi  curiosidad  ,  no  quisiera  saber  nada  de 
esto,  (vase  por  donde  Bernard.) 


ESCENA  IIL 

Genoveva,  (Zes/)iícs  Nointel. 

Gen.  Mi  deber  me  ordena  no  tener  .esta  entrevista 
con  Julián,  pues  de  ese  modo  falto  á  la  noble  con- 
fianza de  mi  esposo.  Qué  enemigos  pueden  amenazar 
á  Julián,  cuando  mi  mismo  esposo  le  ha  tratado  con 
tanta  lealtad?  (la  puerta  izquierda  se  abre  y  dá  paso 
d  Soiníel,  que  entra  embozado  en  una  capa  con  una 
linterna  en  la  mano  sin  ver  ú  Genoveva.)  Ah!  el 
marqués!  Dios  mió!  Si  me  encontrase,  me  matarla. 
(.se  oculta  Jimio  á  labúveda.) 

XoiN.  Julián,  ahora  no  te  temo. 

Gen.  (Dios  mió!) 

Noi.v.  -Vunqiie  hayas  reconocido  este  sitio,  le  aseguro 
que  no  hablarás. 

Gen.  (Que  es  lo  que  dice?) 

NoiN.  Dentro  de  una  hora  ya  no  existirás. 

Gen.  (Me  hace  temblar!) 

NoiN.  Vigilemos  á  Bernard  y  á  su  tesoro,  (sube  la  es- 
calera del  fondo ,  entra  por  la  puerta  qttc  hay  al  fin 
de  ella,  y  la  cierra  tras  si.)    . 

ESCENA  IV. 
Genoveva  y  después  Robi.'<. 

Gen.  Yo  estoy  loca!  Todo  esto  me  parece  un  sueño  hor- 
rible, espantoso,  (se  vé  luz  en  la  ventana  de  la  habi- 
lacion  donde  entró  Nointel.  Genoveva  sube  la  escalera 
y  observa  por  la  persiana.)  Con  que  era  mentida  su 
generosidad  con  jfulian,  y  le  tienden  un  lazo  infame? 
Qué  intentará?  Si  yo  le  pudiera  salvar!..  (Itobin  lle- 
ija  pálido  y  agitado  por  la  puerta  por  donde  se  fue  y 
la  ricrra.)  Ah.'  (al  verle.) 

Roí).  Oh! 

Gen.  Silencio,  Robin.  Has  visto  á  Julián? 

RoB.  No. 

Gen.  Has  descubierto  algo? 

RoB.  Si. 

Gen.  Sabes  ya?.,. 

RoB.  No. 

Gen.  Por  piedad,  qué  has  visto? 

RoD.  Dejadme  tomar  aliento,  pues  no  tengo  gola  de 
sangre  en  las  venas,  .\penas  me  habia  alejado  de  aqui 
cien  pasos,  ó  á  lo  mas  ciento  y  medio,  cuando  del 
centro  del  bosque  veo  levantarse  una  sombra  armada 
con  una  carabina...  Digo,  no  ,  tal  vez  ¡nicdc  que  fue- 
ran tres  n  cuatro  .sombras  ,  que  dirigiéndose  á  mi,  rao 
apuntaron  en  silencio.  Si,  me  apuntaron,  lo  que  no 
me  acuerdo  es  si  tiraron.  En  tal  silu.icion  me  arrojé 
al  suelo  ,  y  me  escurrí  por  entre  la  ycrva  romo  una 
serpiente;  después  rae  levantó  y  eché  á  cuircr  ,  pu- 
dicndo  lleg.ir  aquí  sin  otra  desgracia  que  el  susto,  que 
no  me  .saldrá  del  cuerpo  en  todo  el  año.  Mucho  me 
gusta  curiosear  ,  pero  confieso  que  preferiría  que  me 
contasen  eslas  cosas  ,  mejor  (¡ue  verlas. 

Gen.  (aümirada.)  Un  hombre  oculto  y  armado,  por 


ó  Ih  uuehe  del  criuieu. 
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¡londe   liohc   venir  Julián?  Ali !    í^iii  duda  alguna 
quieren  asesinarle. 

RoD.  Pobre  Julián !  Es  preciso  pedir  socorro,  que  ven- 
gan del  castillo  con  armas... 

Gen.  Yo  no  me  aparto  de  aqui. 

RoB.  No  ,  no  debemos  separarnos... 

Gen.  Salvar  á  Juli¿m  ,  ó  perecer  con  el. 

Ron.  (Oh  !  magnifica  idea!)  Esperadme  ,  ahi  cerca  eslá 
la  capilla  ;  tocaré  á  rebato  ,  y  pondró  cu  conmoción 
tuda  la  comarca. 

(iE>.  Si ,  si ,  date  prisa,  (fose  Robín  izquierda.) 
ESCENA  V. 
Gexovevj»,  después  Bermrd. 

<JK>-.  Dios  mió  !  Dios  mió  Si  lardan  un  poco,  será  im- 
posible salvarle.  (Juc  situación  tan  terrible  !  En  el 
bosque  un  asesino  que  le  aguarda  ;  en  esa  habitación 
[señala  al  fondo.)  espera  la  señal  del  crimen  ,  el  que 
sin  duda  lo  ha  pagado  á  peso  de  oro.  (mira  por  la 
rcnlaiia.)  Qué  ansiedad!  Qué  veo!  l'n  hombre  se 
acercii  ,  que  no  fs  ni  Julián,  ni  Robin.  Uh!  nio  ocul- 
taré, [ixtra  primera pitcría  derecha;  al  mismo  tiem- 
po sale  por  la  puerta  segunda  Bernard,  desesperado, 
con  una  pistola  en  la  mano.) 

Bkr.  El  era  ,  y  se  me  ha  escapado ;  pero  le  he  seguido, 
y  le  he  visto  entrar  aqui ;  la  lleve  de  la  verja  estaba 
puesta.  I,a  noche  avanza ,  y  rae  vá  á  ser  imposible 
efectuar  mi  plan.  Hay  luz  en  esa  habitación  ;  (mira 
al  fundo.)  sin  duda  se  halla  en  ella  con  Genoveva! 
Qué  tardo?  (sube  por  la  csealera,  mira  por  la  venta- 
na ,  monta  la  pistola  tj  observa  un  momento.)  Apenas 
diviso  el  bulto .  pero  no  importa  ;  él  es  sin  duda,  [en- 
treabre la  persiana  .  le  apunta  y  dispara ;  la  luz  que 
habia  dentro  del  cuarto  desaparece.) 

NoiN.  (dentro.)  Ay! 

Gen.  (aterrada.)  Cielos ! 

Ber.  Dios  tenga  piedad  de  su  alma,  (baja  le  r<;^nlcra  y 
vaso  izquierda.) 

Gen.  Socorro !  socorro!  (en  este  mometila  suena  una 
campana  d  vuelo  ,  y  Genoveva  vuelve  á  la  escena  y 
grita.) 

Jn,.  Genoveva!  (llega  derecha.) 

Gen.  Gracias,  Dios  mió  !  Se  ha  salvado  !  (echándose  en 
sus  brazos.  La  escena  se  ilumtna  de  repente  y  se  oye 
Kíi  gran  tumulto.) 

ESCENA  VI. 

Genoveví  ,  Robín,  Nointel,  Jllian  y  Mr.  Landrt. 
y  criados  con  armas  y  luces. 

RoB.  Muchachos  ,  registremos  todos  los  rincones.  Aqui 
ha  sonado  un  tiro,  y  el  ladrón  debe  estar  agazapado. 
No  haya  cuartel.  Dónde  está? 

Gen.  (con  voz  ahogada  señala  al  fondo.)  AUi. 

Roa.  Arriba,  compañeros;  adelante  vosotros,  adelan- 
te, (los  criados  suben  las  escaleras,  y  cti  el  mismo  mo- 
mento aparece  Nointel  en  lo  alio  de  ellas  ,  herido  y 
sosteniéndose  en  el  marco  déla  puerta;  todos  retro- 
ceden.) 

Todos.  El  marqués! 

Noin.  El  marqués  herido  ,  si. 

JlL.  (aproximándose .)  Cómo! 

NoiN.  Ese  es  mi  asesino!  (señalándole.) 

JcL.  (sorprendido.)  Yo! 

?íoiN.  Vos ,  si,  vos.  Preiidedle.  (los  criados  eojen  á  Ju- 
lián-, Genoveva  forcejea  para  evitarlo,  pero  viendo 
que  no  puede  conseguirlo,  se  coloca  delante  de  Julián 
tsclamando.) 

Gen.  Defiéndete,  ó  eres  perdido!  (vase  Robin.) 

JUL.  Defenderme!  Pronto  estará  hecha  mi  defensa, 
porque  vagos  recuerdos  que  asaltan  mi  mente  á  la  vis- 


la  de  esta  habitación  ,  me  hacen  descubrir  lo  que    hu 
tiempo  eslá  oculto. 

NoiN.  (Cielos!) 

Jui..  Margarita  Simón  se  apeó  de  un  carruaje  el  1(>  de 
setiembre  de  1807 ,  por  la  tarde  ,  en  la  cruz 
(le  piedra  ;  como  puede  probarse  ,  esa  encrucijaila 
conduce  á  Nointel.  Desde  aquella  tarde  desapareci(') 
Margarita.  Oh!  si,  si;  ahora  lo  recuerdo.  Escuchad- 
me ;  la  noche  de  que  os  hablo  ,  venia  yo  de  París  ,  y 
en  el  camino  un  hombre  medio  enmascarado  se  acercó 
á  mi  y  me  hizo  subir  á  su  carruaje ,  que  después  de 
andar  mucho  paró  ;  el  hombre  me  vendó  los  ojos ,  y 
me  condujo  por  un  jardin,  cuyos  aromas  respiré,  y  cu- 
ya arena  crugia  bajo  mis  plantas;  subí  tres  escalones 
y  entré  en  una  sala  igual  á  esta,  (londe  me  descubrie- 
ron ;  habia  una  chimenea  á  la  derecha...  esta  es;  al 
otro  lado  una  ventana  ,  ahi  está  ;  y  en  el  fondo  ,  bajo 
de  una  escalera  ,  una  bóveda  al  lado  de  la  cual  ha- 
bia otro  hombre  lanü)ien  enmascarado,  que  me  mando 
tapiarla,  (buscando.)  Aiiui  está;  mirad,  esa  pared 
construida  hace  poco  ,  fue  edificada  por  mi  el  16  de 
setiembre  ;  esa  pared  debe  ocultar  un  crimen  espan- 
toso y  desconocido.  Mandad  que  la  derriben  al  pun- 
to; y  si  el  cielo  quiso  que  yo  fuese  ciego  instrumento 
de  un  crimen,  fué  sin  <iuda  porque  quiso  que  lo  fuese 
también  de  su  venganza,  (a  una  señal  de  Landry  los 
criados  derriban  la  tapia.) 

NoiN-  (haciendo  un  esfuerzo.)  Ah!  por  piedad! 

Gen.  Madre  mia!  Madre  niia!  (vá  á  la  cueva.) 

hxa.  Vn  cadáver!   (mirando  á  la  cueva.) 

JiL.  Apartaos,  Genoveva  ,  apartaos. 

NoiN.  Dios  raio !  Soy  perdido !  Si ,  yo  soy  uno  de  los 
culpables;  la  justicia  del  cielo  me  ha  herido  por  me- 
dio de  mi  cómplice,  que  ha  sido  mi  matador. 

lloB.  (saliendo.)  Tu  matador  no  fué  Julián! 
ESCENA  ULTIMA. 
Dichos,  Robín. 

Todos.  Qué  decis? 

ROB.  Lo  que  me  acaba  de  contar  Bernard,  cómplice 
del  infame  y  supuesto  marqués ,  á  quien  acabo  de 
sorprender  desenterrando  un  arca  llena  de  dinero; 
crei  que  la  estaba  robando ,  y  por  curiosidad  me 
eché  sobre  él ;  entonces  el  infame  ,  que  no  debe  te- 
ner mucha  conciencia ,  sacó  una  pistola  y  me  dispa- 
ró á  boca  de  jarro;  por  fortuna  no  ha  hecho  mas 
que  levantarme  la  tapa  del  sombrero.  Los  gendar- 
mes se  han  apoderado  de  él ,  que  lo  ha  confesado  lo- 
do ,  diciendo  ,  que  hallándose  arruinado  ,  le  importa 
poco  que  le  cuelguen. 

Ji'L.  Miserable!  Tú  que  desafiabas  la  justicia  humana, 
he  aqui  la  divina  que  te  confunde. 

Lan.  ((í  los  criados.)  Conducidle  ante  los  lribunale,<i ,  v 
que  reciba  el  castigo  de  sus  crímenes. 

Noin.  La  maldición  de  Margarita  se  ha  cumplido ;  en 
vida  6  en  muerte  yo  os  perderé  ,  dijo  ,  y  asi  ha  sido. 
La  sombra  de  la  víctima  ha  venido  á  herir  el  corazón 
de  su  verdugo,  (vase,  llevado  por  tos  criados.) 

Lis.  Señora  marquesa  ,  podéis  tomar  posesión  de  uno.í 
bienes  que  esos  miserables  os  habían  usurpado. 

JuL.  Genoveva! 

Gen.  Antes  de  lodo ,  pidamos  al  cielo  por  el  aUna  de 
mi  pobre  madre! 

Gobierno  de  la  Provincia  de  Ma(/rí(/.=Madrid  5  de 
agosto  de  lS^'i.^E.raminadapor  el  Sr.  Censor  de  tur- 
no, y  de  conformidad  con  su  dictamen,  ¡mede  rcprcsen- 
ííirsf.^Bcna  vides. 

liadi'ld:  18j3. — Lalaiua.  Duque  de jiJi)a,  13. 


